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INTRODUCCION 

Las condiciones de v'ida 1 aSi :como· 18.s caraCteristicas de la vida 
'-- .. '. : ·: ·:,- . 

en pareja, han evoluci~na~o'- ~áPidam9rit~: en: ~a actUalidad. 

Los estimUlos que reciben_·las:P~~;hnas· e~· lB.s grandes ciudades han 

ido en aumento, al igual ha· .• ~cect'id~·~~ l.os conflictos. Por lo que en 

estas condiciones es probable qu~ i~-ten~ián y la agresividad hayan 

aumentado en la pareja misma, provocand0 uria falla en la comunicación. 

Es importante el estudio de la comunicación en la pareja, ya que 

al no haber una buena relación, no hay un buen funcionamiento ni 

individual ni colectivo. 

La comunicación en las relaciones de pareja se compone de un 

conjunto de variables que intervienen en dicho proceso, entre las 

cuales se pueden mencionar la cantidad de la comunicación, su 

efectividad, su contenido, su valencia (positiva y negativa), asl como 

la autodivulgación. 

Es un tema de suma importancia para las ciencias sociales 1 en 

particular para la Psicologia y la Sociologla, pues se considera que la 

comunicación en las relaciones de pareja, puede contribuir en la 



satisfacción y ajuste marital, debido. a que conlleva .. a:·una· ·interacción 

posltlva, puesto q~e la calidad y caÍ1tidad .de -irÍfÓ~c16ri ... ~erba1'_ y no 

verb.al que se transmiten- a~b,;s °CÓ~;~~~·;· ~~dic~r(·~~-'.:-9.u~~ sucede en su 

relación marital; 

No eS '·sencillo que en su - -. -· ... ,. ·; .. 
mayorla, las.-persona~ se _.ven-· infl':Jerici~d~s.~-:.·~i:- v~iores, creencias, 

pensamientos, sentimientos, etc, que interfieren en la relación 

~legando a deformar los mensajes transmitidos, logrando con esto malos 

entendidos y por ende un inadecuado f'uncionamiento de la relación. 

Se considera que la comunicación es un valor humano indispensable 

que se debe tomar en cuenta en nuestros dias y en nuestra sociedad para 

que haya una mayor armonia en la pareja, y evitar el que esta se 

desuna, procurando aún con la presencia de cambios en su vida de 

pareja, el que exista la satisfacción marital, bajo la necesidad 

dinámica que tiene la pareja de "buscarse" y "encontrarse", el 

conocerse cada vez mejor para que su relación como pareja no decaiga, 

sino por el contrario, que se desarrolle un constante e interminable 

interés del uno para con el otro, logrando con esto una óptima salud 

emocional de pareja. 

Al considerar la importancia que tienen una serie de variables en 

la vida interacciona! de una pareja, se tiene por objeto analizar cómo 



con la posible inte~ferencia ·de algunas de "ellas como los aftas de 

casados,··númeró- de.hiJoS,.:edad, ocupaéión, sexo y escolaridad, variaria 

la comunica~ión, y .·,es'to· ~.~.u ·vez :·afecte la satisfacción marital en las 

parejas. 

Cabe. aclarar que el concepto de matrimonio usado en esta 

investigación, involucra a dos personas de sexo diferente que están 

unidas sin ser necesariamente casadas. 
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MARCO THORICO 

En cuanto a la comunicación en la pareja, se ha visto que antee de 

la llegada de les hijos, la pareja comparte más actividades juntos y es 

mejor su interacción marital. Feldman ( 1970) encontró que también 

habla un cambio, del gozo de la relación de pareja al de sentirse 

abrumados con la responsabilidad de la paternidad. 

Por su parte, y apoyando lo anterior, Nye 1 Carlson y Garret ( 1970) 

descubrieron que en función de los criterios de afecto, equilibrio 

emocional e interacción, las parejas que tienen menos hijos, uno o dos, 

tienen una relación satisfactoria. Sin embargo, para algunos autores 

como Blood y Wolf ( 1960), existe una relación lineal, es decir, que la 

satisfacción marital decae en función de los cambios que se dan en la 

vida familiar. 

Otros autores como Rollins, Feldman y Burr ( 1970) y Cannon ( 1974 l , 

demuestran que la satisfacción marital disminuye con el nacimlento del 

primer hijo, se mantiene estable en las etapas subsiguientes de la vida 

familiar y aumenta en la etapa de jubilación o cuando los hijos 

abandonan el hogar. Aunado a estos hallazgos, Renne ( 1970) menciona 

que las parejas que estaban criando aún a sus hijos estaban menos 

satisfechas en su relación marital, que aquellas que no los tenian o 



que ya_eran adult'?S y ViVla~ fu"era ·de _casa_~-. 

Asimismo,· pa~a Hicks .y Platt ( 1970) la satisfacción marital indica 

el equilibric:> ·'y blenesta~ de . los . có~yuges, observando que la 

satisfacción y la intEiracción de la misma en las parejas con hijos, es 

menor que en aquellas donde no los hay. Al respecto, Satir ( 1986) 

considera que cuando los cónyuges están sin hijos todavla, existe una 

visión romántica de la relación, lo que hace necesario que se dediquen 

más tiempo para conocerse. 

Varios estudios hechos por Burgess y Cottrell ( 1939) mencionan que 

hay una relación negativa entre el número de hijos y los diferentes 

aspectos de adaptación de la pareja. 

En cuanto a los aílos de casados 1 Luckey ( 1966) plantea un descenso 

en la satisfacción marital al aumentar los años de casados. También 

Pineo ( 1961) adopta esta conclusión en donde menciona que el proceso de 

desencantamiento se manifiesta durante la selección de pareja, lo que 

provoca una idealización que decae en el curso del matrimonio, ya que 

al tener más años de casados se perciben menos cualidades del cónyuge. 

Burke y otros ( 1976) demostraron que tanto las parejas con más 

anos de casados como las parejas de mayor edad divulgan menos entre si. 



Se encontró también que mientras menos af'los de casados, los 

cónyuges son más positivos en su·relación nlarítal 1 y.confonne pasan los 

aBos de casados ~e vuelven má~,reServad~s o poco'expresivos, asl como 

un tanto violentos. 

Con respecto a la edad, las parejas con menos de 25 aftas son más 

positivos en su comunicación que aquellas de más de 30 afias. Sin 

embargo, otros estudios hechos por Nath ( 1982) mencionan que ni la edad 

o tipo de familia han sido significativamente relacionados al lndice de 

comunicación entre esposos 1 dejando también de apoyar el que la 

comunicación entre esposos aumenta igualmente en ambos o en la duración 

del matrimonio. 

En un estudio hecho por Komorasky ( 1962) se encontró que puede 

influir el nivel educativo en las autodivulgaciones de la pareja 1 ya 

que la mayorla de los sujetos graduados de la preparatoria consideran 

i111portante la comunicación en el matrimonio, caso contrario de los que 

tenlan menor nivel educativo. Además, los sujetos que tienen mayor 

educación son los que autodivulgan más en su relación marital, y por 

tal, muestran una mayor satisfacción en la misma. 

En relación a la escolaridad y ocupación, Alvarez G. { 1987) 

encontró que los cónyuges de baja escolaridad se comunican 

negativamente, y que esto podria deberse al estado de ánimo que 

caracteriza al mexicano en su vida cotidiana; en comparación con los 



profesionales que se comunican positivamente. 

Por otro lado, Mayer ( 1967) estudió el efecto del nivel 

socioeconómico para querer di vltlgar problemas a otros y encontró que 

las amas de casa de clase baja divulgan menos sus problemas maritales a 

sus esposos, en lo que las amas de casa de clase media ventilaban a 

ellos sus problemas. También Mi tchell ( 1982) halló que la ausencia de 

comunicación interconyugal fue más profunda en áreas rurales que en 

áreas urbanas. 

En otro aspecto relacionado al trabajo, Burke y otros { 1976) 

mencionan que la mujer que trabaja divulga más con su esposo que 

aquella que no lo hace y di vUlga más a terceras personas que a su 

esposo. 

En estudios sobre la felicidad marital, Bowennan ( 1976} seHala que 

el éxito marital está correlacionado en algunas indicaciones de la 

felicidad marital con varios aspectos sociales, económicos y 

psicológicos. 

Considerando a la comunicación como uno de los elementos que más 

puede contribuir a la satisfacción m.1rital, Gilbert ( 1976), Hutchinson 

y Powers ( 1979) mencionan que la cantidad e intimidad de información 

intercambiada entre los cónyuges puede ser un indicador de que existe 

una relación positiva entre los mismos. 



Pick de Weiss y Andrade Palos ( 1988) encontraron que en México los 

cónyuges sin hijos hablan más sobre sexo, trabajo, relación marital, 

sentimientos, emociones y de lo que les desagrada, lo cual demuestra 

que la comunicación requiere de cierta interacción para que se 

desarrolle y con la presencia de hijos, esto serla imposible. Además, 

sin hijos aún hay romanticismo en la relación y se tiene mayor tiempo 

para dedicárselo a si mismos y conocerse. Al respecto, también Figley 

( 1973) menciona que la comunicación marital disminuye en parejas con 

hijos, además de que hay mayor número de problemas de comunicación 

cuando los hijos son pequeños. 

Siguiendo el enfoque de la comunicación en México, Elú de Leñero 

(1972) mostró que el 68.9% de las parejas mexicanas que se sentian 

satisfechas con su relación conyugal tenlan un al to grado de 

comunicación entre ellos. Sin embargo, en otros estudios hechos en 

1976, encontró que el 60% de los matrimonios se comunican con grandes 

deficiencias y de manera convencional, lo cual propicia un bajo nivel 

ds comprensión. 

Por otro lado, Singcr ( 1981) comenta que con la autodivuJ.gación 

algunas veces aumenta la satisf'acción marital, y la satisfacción 

marital algunas veces aumenta con la autodivulgación. Ante la 

autodivulgación, Levinger y Senn ( 1967) mencionan que ésta no siempre 

es buscada en una relación, y esto puede reducir la · satisfacción 

marital, pero esta correlación es más grande entre la satisfacción y la 
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divulgacibn de se~tiffiien:tc:>::(de P~acer, t<?ntrai:-10 a lo esperado en un 

gran sentido marital .. que : serla caracterizado por la habilidad de 

discusión.abl~~t~ y ~~: :iientki¡ntos desagradables . 
• ·:.'.\ '," : ·;~,~ ! ·'. 

. , ': . ,:. ,:·:· • ;e~:: • . 

( 1982); es:·':'ii:~ra~ta~: qu·~·~fadlita y enriquece la interacción marital 

positiva: 

Por el contrario, Shapiro y Swensen { 1969) no encontraron relación 

entre la satisfacción marital y la divulgación. 

Con lo anterionnente mencionado, se puede ver que la mayoria de 

los investigadores están de acuerdo en que hay inlcialmente una 

disminución de satisfacción y ajuste marital durante los primeros aíl.os 

de casados, particulannente después del nacimiento del pr'imer hijo, 

aunque algunos otros sugieren una declinación continua. Estas 

interpretaciones difieren y son complicadas tal vez por el hecho de que 

no todos esos estudios han seguido a las parejas en etapas posteriores 

del ciclo de vida familiar. 



CAPITULO I 

CCHJNICACION MARITAL 

Comunicar etimológicamente se refiere al hecho de compartir o 

intercambiar algo. Existen varias fonnas de comunicación htnnana 

muchos medios para comunicarse. En una pareja, la palabra y el diálogo 

son fonnas primordiales de comunicación. 

Para tener una visión más amplia de lo que significa el concepto 

de comunicación, se revisarán algunas investigaciones hechas al 

respecto. 

Asl, tenemos que para Jackson ( 1983), la comunicación es vista 

como un proceso social por medio del cual una persona puede influir en 

otra o en otras, al mismo tiempo que al comunicarse va logrando su 

individualidad y autoconocimiento sosteniendo relación con el medio que 

la rodea. Al hacer una comparación de la comunicación entre parejas, 

Navran { 1967), establece que 11 la comunicación es el intercambio de 

infonnación sobre el pasado, actitudes, intereses, expresiones de amor, 

afecto, y distribución de labores". {L¡) 

Entre otros estudios que tratan de explicar más ampliamente el 

concepto, tenemos a Miller y colaboradores { 1976) y mencionan que 
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cuando se está .ln~irna· y consciente de las sensaciones, pensamientos, 

sentimientcis 'e· intenciones de alguién más, y el significado de sus 

accion~s, ~e .está ·.cie~tamente consciente de él o ella . 

. , ~Sto IÍO es- fácil, pero se puede comenzar a Set" un poco más 

conSciente·· a· través de tres caminos: 

1) El transmisor envla un mensaje inicial . 

2) El receptor recibe el mensaje y lo reestablece 

(sin agregar significados propios). 

3} El transmisor confirma la exactitud del mensaje. 

Belloch C 1985) sei'Iala que cuando dos personas se encuentran 

comienza una interacción plasmada en la comunicación que se establece y 

en la cual ambas personas se proporcionan mutuamente información de sl 

mismas y de la relación. 

También este autor establece que para que la relación sea 

funcional, los miembros de la pareja deberlan coincidir tanto en el 

nivel de contenido (mensaje) como en el relacional {forma de expresarlo 

y significado del mismo) y que además pudieran metacomunicarse (hablar 

acerca de su relación, de qué entiende cada uno de lo que se dice o 
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hace, cómo piensa que el ·otro lo recibe; etc.), ya que la 

metacomunicación aparte de ser la base de la comunicación eficaz y 

clara, también conlleva impllcita la percepción del ser propio y del 

otro. 

Watzlawick { 1983) considera que en toda interacción, los mensajes 

pueden ser: claros (no hay duda del contenido), eMtascarados {el 

significado está escondido), directos (se dirige a la persona a quien 

está destinado), desplazados o indirectos (aparentemente se dirige a 

una persona pero realmente está destinado a otra). 

Cuando no se quiere establecer una comunicación, se pueden tener 

algunas conductas como el rechazar la comunicación, cambiar el tema. 1 

autocontradecirse, decir incongruencias, oraciones incompletas, y malos 

entendidos. 

En relación a lo anterior, hay que considerar que la palabra es la 

forma ideal para expresar al otro lo que sucede en nuestras mentes, 

para ello es necesario tener una voz para poder hablar y, sobre todo, 

dos oldos que sirvan no solo para olr, sino para saber escuchar, que es 

algo vital en la vida de la pareja, en la comprensión de que el 

escuchar es recibir las palabras del interlocutor, aceptando al otro 

tal y como es, y no tal como se cree conocerlo, ni como se quisiera que 

fuera. 

12 



Para Est~ada ( .1982} ·, 11el ser .. humano ~s úli.a ··cria_tura "g~egaria, su 
. . . . . ' 

supervivericia. flsica··y Pslciu~ca está supeditada ·al manteriimiento del 

contacto y comunicélcibn ·1nterpersona1· y por lo tanto, se encuentra en 

constéinte. interacción consigo mismo y coá Íos ot~Os·. 

El individuo es el depositario de una experiencia de grupo, es al 

mismo tiempo individual y social, su funcionamiento depende de las 

pautas de relación humana de su grupo primario." (2) 

Por su parte, Noller.P. y Fitzpatrick .( 1990), Nina E. (1985), 

Bernhard ( 1991l, Miller ( 1976) y Satir ( 1986) dan gran importancia a la 

comunicación marital, ya que es posible asegurar la trascendencia que 

tiene dicho proceso en el enriquecimiento de la relación de pareja. 

Salazar J. y colaboradores ( 1979) conceptualizan a la comunicación 

como un proceso de interacción entre dos o más elementos de un sistema, 

a lo que agrega Gonzálcz N. ( 1992), que en general se manifiesta a 

través de dos fonnas: la comunicación verbal, que se refiere al 

lenguaje ya sea oral o escrito; y la comunicación no verbal, que 

comprende el uso de gestos, expresiones faciales, posturas, distancias 

interpersonales, silencios, contacto visual, manera de sentarse, 

caminar, etc. A.sl, relevando la importancia de la comunicación, Noller 

y Bochner ( 1983), la atribuyen como un elemento importante para 

mantener la relación de pareja. 

13 



En acuerdo c~n estos autores, la cornunicacibn debe existir en la 

vida conyugal, pues sin ella, la relación no estarla nutrida, y podria 

llevar a cabo su ruptura. Sin embargo, puede haber parejas que se 

hablen e intercambien palabras, pero sentirse también ajenos o extratios 

como si no se hubiesen dicho nada, y en esto tendrla que ver más la 

calidad de la comunicación, que la cantidad de la misma. 

SegÚn Fitzpatrick ( 1988), la comunicación en la pareja cumple las 

siguientes funciones: a) armonizar la relación, b) construir y validar 

de fonna conjunta una visión sobre el mundo, y e) proteger 

vulnerabilidades. 

En cuanto a Satir ( 1983, 1986), la comunicación resulta ser el 

factor más importante que determina el tipo de relaciones que un 

individuo vaya a tener con los demás y lo que suceda en el mundo que lo 

rodea. Aprendemos a diferenciarnos de los objetos y a relacionarnos con 

ellos cuando conocemos lo que son y cuando a través de la palabra y la 

experiencia, sabemos lo que esperamos de ellos, asi como indagar hechos 

de la persona y del tipo de relaciones. 

Considera también que los elementos de la comunicación son: a) el 

cuerpo, pues tiene movimiento, fonna y figura, b) los valores, porque 

van a indicar lo que es o no correcto en la fonna de vivir, c) las 

expectativas, que tienen un origen en experiencias pasadas, d) los 

Órganos sensoriales, ya que penniten oir, ver, oler, tocar, saborear, 
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etc., e) la habilidad para hablar haciendo uso, de la palabra y voz, f) 

el cerebro, que es el almacén de todos los conocimientos. 

·-.· :.· .: ·::. ·': 

En la comunicación el reCe~t~,r:_::debe: 'ev~iu~r las diferentes formas 

en que el emisor envla los ~ensaj~s 1 'a la vez que debe estar consciente 

de su propio sistema de .recepción o. interpretación. Hay algunas cosas 

que no pueden pedir las personas al canunicarse como: el que otros 

sientan lo que sentimos ni lo que desearnos que sientan (se puede tratar 

de producir sentimientos, y en caso de no lograrlo, aceptarlo e 

intentarlo nuevamente), y el que otros piensen como pensamos (se puede 

tratar de convencer presentando argumentos claros y convincentes). 

La comunicación incluye el contenido y cómo se interrelacionan las 

personas, determinando esto, el cómo se dicen las cosas y no tanto lo 

que se dice. Para el autor, las relaciones son entidades en movimiento 

que cambian continuamente. Los patrones de comunicación brindan 

inf'ormac!ón del contenido y de cómo se relacionan las personas, además 

considera que toda conducta es comunicación (Jackson, 1983). 

Generalizando, por una parte, los cónyuges tienen que ser capaces 

de hablar de sl mismos 1 de lo que funciona y no funciona en su relación 

de pareja a medida que se vayan planteando los problemas, mismos que son 

inevitables. Por otra parte, el que se escuchen uno al otro y esfuercen 

por comprender lo que siente el cónyuge, ya que la educación moral que 

se recibe hace que se oculten sentimientos y emociones¡ además, para 
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algunos el hablar de ~1 mismas. ~erla ta~ vez confesar debilidades, cosa 

que no sé l_leV~rla, ~on. 7~·. ~~ ... P~Pi<:>~ 

cuya comunicación funciona . bie~, ·\l~' se; ,dudarla en expresar sus 

sentimientos al cónyuge. 

Retomando lo referente a la comunicación no verbal, se puede decir, 

que entre dos seres hay mil fonnas de comunicarse, y entre ellas está la 

ccxnunicación no verbal, que se lleva a cabo a través de una mirada, un 

gesto, una caricia, una mueca o una sonrisa, que son a menudo muy 

explicitas. 

En relación a esta habilidad de comunicarse, Gottman ( 1979 l 

encontró que las parejas satisfechas tienen un sistema de mensajes 

privados que permite eficiencia, comunicación telegráfica no verbal 

basada en una historia de acuerdo a los significados de señales 

especificas no verbales. Entre las parejas, los componentes de mensajes 

no verbales serian particulannente interesantes de estudiar. También 

Gottman y otros (1977-1979) encontraron que en las áreas no verbales 

hubo más efectividad que en áreas verbales como discriminatorias entre 

parejas angustiadas y no angustiadas. 

Kahn ( 1970) propone que los esposos de matrimonios infelices 
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distorsionan los mensaje$ ~mociOnales de sus esposas' .ha'cia::10 .nega.tivO. 

Escribió que los ~sposos . insatisfechos se inclinarpn más , que los 
'-::_ 

satisfechos a atribuir connotaciones negativas de los ,int~ntos de sus 

esposas para comunicar afecto, felicidad y esparcimiento. Situaciones 

conflictivas podrlan entonces desarrollar la mala interpretación del 

cónyuge y responder de manera indeseable a su pareja. Sin embargo, este 

autor no presentó datos suficientes que apoyaran su conclusión sobre 

esta distorsión afectiva. 

Ante todo se puede ver que existe una relación positiva entre la 

satisfacción marital y la habilidad no verbal de comunicarse, y esta 

relación está en función de pistas o señales caracterlsticas entre los 

cónyuges. Los resultados de Rubin ( 1978) concluyen que la falta de 

respuestas emocionales de los esposos hacia las esposas provoca tensión 

marital. Por tal, la diferenciación sexual racional y emotiva sugiere 

que los esposos infelices son pobres receptores de los mensajes 

emocionales de sus esposas, debido a que ellos no argumentan y confunden 

esos mensajes, distorsionando la información en la comunicación no 

verbal. 

Datos de Rosenthal ( 1980) ofrecen evidencias convincentes de que 

las mujeres son más capaces de responder a mensajes de comunicación no 

verbal, que los hombres¡ esto quizá sea debido a la sensibilidad de las 

esposas que penni te reconocer más fácilmente estados emocionales de sus 
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cónyuges y responder más rápidamente como auxiliares. 

En relación a lo anteriormente mencionado, se puede comprender que 

el aspec;to interaccional es vital en lo social, pero sobre todo en la 

pareja, la ·cual constituye el núcleo básico de la familia, en donde se 

han de fonnar nuevas generaciones, es por esto, que es importante que 

dichos patrones de relación sean adecuados para que haya salud mental y 

relaciones satisfactorias y estables. 

I. 1 La Pareja 

Es dificil disociar el concepto de pareja del de matrimonio, ya que 

los dos están lntimamente interrelacionados, por eso, en esta 

investigación ambos conceptos se usan indistintamente. Además de 

recurrir a varias investigaciones para comprender lo que es una pareja. 

Teniendo como primer instancia a Simon y colaboradores ( 1984) que 

definen a la pareja desde el punto de vista de terapia familiar como un 

sistema¡ desde la perspectiva de una terapia basada en el individuo, se 

considera a la pareja como una red interacciona! de dos individuos cuyas 

necesidades se armonizan o se contraponen. 

Por su parte, Louviot ( 1976) deduce que de entre las razones que 

promueven la formación de una pareja duradera está el deseo de lograr la 

descendencia y que esto asegura la supervivencia de los grupos humanos. 

Sin embargo, cabe mencionar que en una pareja "verdadera" debe haber un 
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vlnculo interpersonal entre los cónyuges, cuya felicidad personal y 

desarrollo dependen de la calidad de ese vlnculo, ya que cuando se es 

una pareja, se puede tender a actuar y a pensar en función de pareja y 

no de sl mismo. 

Lo anterior tendrla relación con los hallazgos de Huston y Levinger 

( 1978) donde mencionan que en la relación de pareja se da el mayor grado 

de intimidad, y que puede ofrecer una relación interpersonal. Dentro de 

la importancia que tiene la pareja, para Escarbo (197~), ésta es el 

Único centro posible de formación de seres emocional y convivencialmente 

sanos. 

Por otro lado, Miller y colaboradores ( 1976) mencionan que dos 

personas tienen ••na relación cuando tienen una historia juntos y 

anticipan algún tipo de futuro, esto es, cuando tienen expectativas 

semejantes. Asimismo, estos autores resal tan cuatro estados cspeclficos 

de la relación de pareja: 

1 . Unidos, donde los miembros de la pareja están involucrados en 

compartir, cuidar, jugar, hablar seriamente acerca de su relación. Aqui 

se unen energias . 

2. Dirigir o mantener, sucede cuando uno de los miembros toma el 

mando y es !:leguido por su compai'1ero. 
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3. Empujar o resistir, sucede cuando uno de los miembros de la 

pareja presiona al otro, pudiendo ocasionar sentimientos positivos o 

negativos. 

4. Separados, es casi opuesto al primero, y sucede cuando la pareja 

está enfocando su energia a diversas metas. Tienen intereses diferentes 

y no hay acuerdo en su relación. 

Lederer ( 1968) por su parte, comenta que la vida en pareja requiere 

gran esfuerzo, paciencia y tolerancia a la frustración, pero por lo 

general 1 se cree que con r:l matrimonio se solucionan preocupaciones y 

problemas que ya se tenlan anterionnente, es por eso que hay que tomar 

en cuenta los mitos más comunes acerca del matrimonio: 

a) "Las personas se casan porque se quieren". 

La gente se casa por varias razones, de las cuales la menos 

frecuente es por amor. Por lo regular se confunde al amor con el deseo 

sexual y miedo a estar solo. 

b) "La gente que vive felizmente casada se quiere tanto como al 

inicio de su matrimonio". 

Este tipo de afecto cambia durante la vida en par•eja, y el amor 

es convertido en un sentimiento que se basa en razones más prácticas y 

realistas. 
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• '. e ' 

e) "El' amor eá nS:cesarió ·para uri- mStrimonio '5auSrcictorio11 • 
-. . " -.. . .·_. . ~ . ·-' . " 

El ·tipo . d~ __ ·am~~ .. ~· ·r:~~~~i~~ · ·~o_.< e;=; .. rii }ógico n~·, razo_nable, 

contr~r!Ó a lo: que ·,~~·,-·e1.~·~or -rM:trilnO~i~i: 
' .. ·• .· , . ·,' ' e.~.:::.: ' ,_-_ . J' ' .; •• ~· ••. •:. ·, : ' ,' 

- ·_,¡ .... ,, . :~;~· .. ¡.. . _ /. 

d) 11T~·ner.:_~ij·~·~~-~~j~~d~-:fhb~'i.~én~e :~n ~tr~~io in-satisfecho".· 

Si hay inestabilidad. ~n-un matrimonio,, la presencia de un hijo 

lo destruirla más. 

e) 11 El matrimonio cura la soledad". 

El matrimonio no cura la soledad, es más, podrla hacer a una 

persona aún más solitaria. 

f') "Si dices a tu pareja "que se vaya al diablo", tendrás un 

matrimonio malo11
• 

Cuando una pareja sana pelea en ocasiones para expresar sus 

diferencias, se enojan pero utilizan su amor constructivamente para 

saber a qué se enfrentan. El enojo también se puede utilizar en 

ocasiones para mejorar. 

Al intentar comprender la relación marital, Clifford ( 1976) habla 

del contrato matrimonial desde el aspecto psicológico, en donde cada 

cónyuge aporta a la unión un contrato individual constituldo por las 

expectativas, manifiestas o latentes de lo que se desea recibir y lo que 

se quiere dar a cambio, y el éxito de la relación está en poder 

establecer un contrato común, ya que como dice en esto, ayuda a la 
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pareja a formalizarse con las necesidades propias y de su compa~ero. 

Llegó a ~a conclus.ión ·dé que hay formas de reaccionar del compat'l.ero y a 

las que .llaméi perfiles de conducta y que son: 

- Cónyuge igualitario: que desea conservar su propia personalidad 

en la relación, misma que se basa en la igualdad de los esposos, es 

autónomo en trabajos y amistades, pero sensible a las necesidades del 

cónyuge. 

- Cónyuge romántico: se apega a la ideologla romántica y tiende a 

idealizar los roles de ambos, buscando satisfacer aspiraciones más bien 

infantiles en las que existe un ser único y merecedor de todo el amor, 

lo que lo convierte en insaciable. Sobrevalora a la pareja y da gran 

relevancia a lo sentimental. 

- Cónyuge parental: se conduce como un amo, es dominante y 

autocrático, tiende a infantil izar al cr. ... yuge (quien también adopta este 

rol complementario) , ya que se ocupa de todas sus necesidades y no le 

permite la autonornla. 

- Cónyuge infantil: ocupa el rol complementario del anterior, 

experimenta temores de tipo infantil, aunque es capaz de comportarse 

maduramente en otros niveles. 

- Cónyuge racional: le es dificil actuar emocionalmente y tiende a 

22 



establecer una relación ·lógica, de acuerdo ·a conVencionalismos, en d0nde 

ias obligacioñ.es y los derecho~ eSt~~ bi:en ~deiinea'dOs: Aunque no es 

meloso, sf es bondadoso.~y -··con~i~~rJd~ .. r__··~~-~de ·cuat1d~ su pareja lo 
.. ::,;·:.·-·: 

'' ' '.): ";.~;: '{' ;·.', ' ·.;< 

.. _.,_ .. - ;,,; :·.~::.:::·~;<" .-'.J.~ o:,::;·~/:''.;'.; 

necesita. 

,.¡,-~J~~it~~:.::,::-re:::~::-:: 
gratificant~,,.·ya··. ~~e.:··~e ·-·:··~~pa· de satisfacer las necesidades de la 

pareja~·, Pe~o" -~~~~/,~~~-i6'~~~:~nto. 
'.::-:;:::,;;· 

: ~ c~~y~ ·;~~~elo: interactúa tr-atando de no involucr-ar-se mucho en 

lil relacióO, en éste lo más importante es que se r-espete su distancia 

p_sico~áSica · y su autonomla. 

indivldualidad. 

Tiene un gran temor a perder su 

Por Último, para Sánchez (197'd, el proceso evolutivo de la 

relación de pareja está constituldo por dos etapas: 

1} Etapa nupcial, que va desde el matrimonio hasta el nacimiento de 

los hijos. 

2} Etapa de formación de los hijos, que involucra a la maternidad y 

a la paternidad. 
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I.2 Estilo y Contenido de la Canunicación. 

El estilo de la comunicación· es. aquello_ .. con lo cual se le da fonna 
• ,,: V • 

al significado literal·.de.1a· .. 1~r~ñlia~iói1··q~~ -~~está brindando, que en 

la pareja refleja la calidad,.la·exclusividad ·Y· la satisfacción en la 

relación. 

Norton ( 1988) considera que el estilo de comunicación entre los 

cónyuges refleja la calidad de la relación marital, y puede ayudar a la 

estabilidad de la misma. Además establece que a los cónyuges se les 

percibe al comunicarse más amistosos, abiertos, expresivos, atentos y 

precisos, en comparación con otras personas. También, en 1983 

estableció que el estilo del comunicador se caracteriza por ser: 

a) Observable, ya que la fonna en que se interactúa en la 

comunicación es observada por otros. 

b) Multifacético, cada persona tiene diferentes facetas que pueden 

ser variables, una persona puede ser al mismo tiempo amigable y atenta. 

e) Multicolineal, esto significa que las diferencias variables del 

estilo no son independientes unas de otras. 

d) variable. 
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Al definir ·e1 estilo de ·la comunicación, Wheclcss y Lashbrook 

( 1987) , propusieron los siguientes' estilos: 

1. · E_stilo ·del· comunicador, tiene la función dentro de la 

comunié:ación de darle 'forma al contenido de la comunicación y de 

recurrir a· patrones consistentes en sus comunicaciones, 

2, Estilo del género, establece diferencias entre hombres y mujeres 

(basándose en rasgos femeninos y masculinosJ. 

3. Estilo social, estará asignado por observaciones que hacen otras 

personas sobre la forma en que el sujeto es expresivo ante diferentes 

situaciones. 

En conjunción con el área de estilos de la comunicación, Miller 

( 1976) propone que las parejas están expuestas a patrones alternativos 

de comunicación para asl indicarles claramente la naturaleza 

interdependiente de la comunicación con otros. Siguiendo la misma 

senda, White { 1989) apoya reportes en investigaciones maritales donde se 

llega al acuerdo general en cuanto a que los patrones efectivos de 

comunicación y resoluci~n de conflicto están altamente relacionados con 

la satisfacción marital. 

En cuanto al nivel socioeconómico, Hawkins y colaboradores ( 1971) 

estudiaron la relación que hay entre la clase social del cónyuge y el 
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estilo de comunicación que utiliza con su pareja. Para este estudio se 

analizaron cuatro tipos de comunicación: 

1 ) Convencional (poco divulgador y estilo cerrado) 

2) Especulativo (poco divulgador y estilo abierto) 

3) Afectuoso (muy divl.!l.gador y estilo abierto) 

4) Control (muy divulgador y estilo cerrado). Considerando como 

estilo cerrado el que no le da importancia a las experiencias del otro, 

y por abierto al que da valor a la relación marital. 

Estos autores encontraron en su estudio que es más común que los 

cónyuges de clase baja usen estilos de tipo convencional y de control, 

mientras que en la clase alta se muestran más estilos de tipo afectuoso 

entre las parejas. Sin embargo, en otro estudio de Hawkins, Weisberg y 

Ray ( 1980}, se vió que las mujeres no prefieren el estilo de control en 

su cónyuge, mientras que los esposos prefieren utilizar ese estilo. 

Por otro lado, Stets ( 1989) menciona que para algunos teóricos, la 

agre~dón verbal que se manifiesta en una relación marital es un 

antecedente para que se produzca una agresión fisica. En esto, cabe 

mencionar lo generalmente conocido como "agresión genera agresión", si 

se considera que lo que dice el cónyuge es molesto, frustrante y 

problemático, los intercambios no tienen posibilidad de terminar en 

algo constructivo. 

El contenido de la comunicación es aquello que encierra o lleva en 
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sl la información divulgada. 0 1Neill .. (197Í.J memoi~rui,que la pareja que . .. . ·. 

puede abrirse rectpracamente. P~ra expiórar v~'."bai·merite e1 contenido de 
;-·,..·.. . 

sus verbalizaciones, ·lograr~-. ·x:eBiiZf'.1-r'¿e· en' 10 individual y habrá. una 

El factor. dél: conte~ido en la comunicación según Boland y 

Follingtad ( 1987), se refiere a toda aquella infonnación verbal que 

contenga el mensaje; y se caracteriza por analizar los temas que platica 

la pareja entre sl, asl como la cantidad o frecuencia con que hablan de 

éstos. Entre los temas que se estudian está la autodivulgación, y la 

solución de conflictos. 

Los motivos por los que una pareja divulga sus problemas en 

estudios realizados por Burke, Weir y Harrison ( 1976), demostraron que 

para ambos sexos existian razones similares para divulgar sus problemas. 

Entre estas razones están las de buscar un consejo o solución a su 

problema y el poder relajarse emocionalmente, asi como buscar la 

comprensión del cónyuge. Hallaron también que las ocasiones en las que 

no se divulga, es porque las esposas no quieren preocupar a sus esposos 

con sus problemas, además de que también los esposos se mostraron poco 

interesados en sus divulgaciones. En cambio, los esposos no llegaban a 

divulgar, porque sus esposas no podrlan comprender el problema por el 

que estaban pasando. Aparte de que creen que los problemas del trabajo 

no se llevan a casa. 
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En otros: estudios. de· Shapiro y .swensen C 1969) se encontró que los 

-temas que-.hab~an las par~jas _son sobre el- cuerpo, sexo, actitudes y 

opiniones:.e!1;~rie?~.~::~.y_-·e~.t~.~<1Ó~ ~s: frecuentes.son los referentes al 

trabajo ·:·y~'~ ~ l~·~---~dU~~6.ib~!:pE~- 'correl~ción con estos autores 1 Petersen 

( 1968) halló ~ue Í·~·d¡iru1s',.c1ón entre los cónyuges se relaciona sobre . -. ' 

todo.con-la _s~iücibn.:d~ problemas en cuanto al. tiempo libre, moral de la 

familia, vida sexual, expectativas de la vida familiar y errores que se 

cometen en la relación. 

Por su parte, Noller. y Fitzpatrick ( 1990) 1 refieren que las parejas 

satisfechas reportaron. estar juntas más o menos siete horas cada dla, 

comparado con solo cinco horas por ·dia para las. parejas no satisfechas. 

Las parejas satisfechas ocupan mayor tiempo hablando y discutiendo 

tópicos personales y menos tiempo en conflictos, en comparación con 

otras parejas. 

Al detenninar la rrecuencia con que los cónyuges se comunican 

diferentes aspectos de la relación (sentimientos, problemas, 

decisiones, etc.), asi como sobre comunicación no verbal ·(expresiones y 

gestos), Navran ( 1967) encontró que· las .parejas satisfechas a diferencia 

de las no satisfechas hablan con más I'recuencia de cosas agradables, 

intereses y problemas personales. Además, la comunicaciém entre los 

cónyuges es uno de los principales factores que influyen en la 

satisfacción marital. 
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Por otro ·lado, Nina Estrella ( 1991 l . obtuvo que 

menos de cinc~'·an~s .:~~ ~~sa~os Se ~éibla más Con el 

cuando se tienen 

cónyuge sobre la 

relación ~r.it8.l,: vÍda .' ~exual, ·trabajo, sentimientos, emociones y 

disgustos. ~os: cónyuge~· entre seis y diez anos de casados platican más 

sobre 'el tema .. de los hijos, esto tal vez sea debido a que están pasando 

por una etap'a en que los niilos son pequei'l.os o en edad escolar y la 

comuniCación sobre estos temas es necesaria. 

En efecto, se puede considerar que los tópicos que hablan los 

cón~ges están en función con las etapas por las que pasan, ya que en 

cada una de ellas se presentan nuevas experiencias o situaciones que 

conllevan a cambios en sus divulgaciones. 

I.3 La Autcxlivulgación 

Archer ( 1980) y Chelune ( 1979) dan un origen filosófico a la 

autodi vulgación, y la conceptual izan como el manifestar o demostrar algo 

de sl mismo. 

La Psicologia adopta este concepto filosófico al referirse a un 

cierto tipo de conducta social, en donde hay divulgaciones verbales. 

Existen una diversidad de teorias en relación a la definición de la 

autodivulgación, asi como técnicas para su valoración. Asi, se tiene por 

una parte, a Jourard ( 1971) quien la define como el acto de revelar 
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infonnación personal a otro, y como .factor detenninarite para la salud 

mental. En cambio Cozby ( 1973) define la autodivulgación como la 
- ' .. . . .. 

información sobre si mi_smo que ·11~ 11 comúÍlic·á.:·verba'iinente a 11ai1 • Para esto 

se tienen que presentar los siguientes c~¡·t.erio~~'. "~) · l~ · contunicación 
' ·.-- - •; 

debe tene:r información persoi:_i~l :·de_. 1141_i; .·,b) "A" debe comunicarse 

verbalmente con 11811
, ·Y c) "A" áXnwi"iCa sli i"nfOrmación a .11811 • 

Una modificación a esta definición es la de Worthy 1 Gary y Kahn 

( 1969), donde la autodivulgación ocurre cuando 11A11 comunica a 118 11 

información de 11A", infonnación que generalmente no es conocida por 118". 

Esta definición está l.imitada a divulgaciones privadas. 

Por otra parte, Goodstein y Reinecker ( 1974) apoyan al igual que 

otros autores, que la autodivulgación se lleva a cabo a través de una 

comunicación verbal, pero agregan que el individuo escoge el momento 

adecuado para divulgar. En Derlega ( 1984), la autodivulgación es cuando 

la persona que divulga decide cuando va a revelar sus pensamientos, 

sentimientos o experiencia pasada a otra persona, seleccionando también 

a quién va a divulgar, el lugar de la divulgación, el tiempo apropiado, 

y el nivel de intimidad. En esta definición se pueden incluir conductas 

no verbales como expresiones fisicas de amor, coraje, alegria, aunque 

esto aún causa polémica. 

Otras investigaciones de West y Jourard ( 1971) asumen que la 

autodivulgación es el C'Csultado del aprendizaje social, y Altman, 

Morton y Alexander ( 1976) proponen que la comunicación es un factor 
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importante en la conducta de. relación', x··. una ·.~Ocialidad de la 

comunicación en las relaciones:es l~~aut.octivulga~ión. 

.. .· .. , ... 
En su teorla de Penetrac_ió~\só_c.ial·l·:JÚtman y.~aylor (1975) indican 

que 11en la forinación. de·'.~as·¡·r~1~~J.O~es,: Social,~s, la aotodivulgación es 

vista como una variable importante en el desarrollo de las 

relaciones". (7) , pues· en· la medida .en que se desarrolle dicha relación 

se irá profundizando. en ·los distintos niveles de intimidad, siendo esto 

a lo que se llama. Penetración· Social. Dentro· de este proceso, a la 

persona que. divUlga le está costando el divulgar, es decir, se arriesga 

al dar infonnación, mientras que la persona que recibe la 

autodivulgación, está siendo recompensada, pues el divulgador le está 

brindando confianza y el poder tener información personal de otro. 

En una definición más general, Derlega y Gorselack ( 1979), 

conceptual izan a la autodi vulgación como cualquier mensaje verbal que 

fonnalmente comience con la palabra YO, o cualquier otro mensaje sobre 

sl mismo, que incluye aspectos personales, disposiciones, cosas del 

pasado y planes para el futuro. Una definición que dependeria de qué tan 

introvertida o extrovertida sea la persona que divulga, es la de Nieto 

Cardase ( 1983) en donde la autodivulgación es una actitud interna de 

apertura del mundo lntimo para comunicarlo a otro u otros, esto es 

manifestado en la habilidad que la persona tiene de comunicar verbal o 

conductualmente a otro sus sentimientos de enojo, miedo, dudas, afecto, 

emoción o cualquier idea en la relación interpersonal. 
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Recientemente, ·Fisher (1984) definió a la autodivulgación como la 

conducta 'veÍ'bal a través de la cual los individuos sincera o 

intencionalmente comunican alguna novedad de indole privado de si mismos 

a una o varias personas. Al respecto, la infonnación dependerla de los 

intereses personales del divulgador. 

La autodi vulgación fue relacionada por Jour'ard ( 1959) con el 

concepto de autoreallzación de Maslow ( 1954), argumentando que para una 

real autosuficiencia se tiene que ser conocido al menos como alguien 

"significante", siendo esto un prerequisito para una personalidad 

saludable. Propuso también que una baja divulgación es indicativo de una 

autorepresión e inhabilidad para crecer como persona. 

En general 1 estas definiciones son las más conocidas en la 

11 teratura, · y de ellas se pueden identificar cuando menos tres 

caracterlsticas comunes que son: a) la autodivulgación se da en un 

intercambio social entre dos o más personas, aunque generalmente se ha 

estudiado en una relación diádica, b}en la rnayorla de los casos hay una 

comunicación verbal, y c)la infonnación es personal. 

I.3.1 Dimensiones de la Autodivulgación 

En la autodivulgación, la comunicación verbal de la información 

personal acerca de uno mismo, constituye un concepto importante y claro 

de una clase de conducta. Aunque el fenómeno de la autodi vulgación ha 
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sido ampliamente estudiado en ai'ios .·recientes,· los investigad6res aún no 

tienen muy claro la· fo~··naturai de .,su~,-d~~-ris.~·~ri~~ ;~Sicas_~-

Otra fo~ de eritender el· concepto de la au~odivulgación, es por 

medio de sus dimerisiones o caracterlsticas. Para ello, Cozby ( 1973) 

resume .t'res dimenSiones básicas de divulgación que son: a)extensión o 

amplitud de la. infonnaclón, b)intimidad o profundidad de la infonnación, 

y c)tiempo utilizado en.describir cada punto de la información. Por su 

parte, Chelune ( 1979) añade dos dimensiones más: 1 )La forma afectiva de 

presentación.-Incluye el grado de emocionalidad expresada en la 

comunicación interpersonal, y que el di vUlgar información intima lleva 

consigo una carga emocional apropiada. 

2)Flexibilidad en la autodivulgación.-Viene a ser la habilidad para 

adaptarse a cambios situacionales que generalmente indican el 

funcionamiento mental positivo. 

De las dimensiones básicas destacan para Cozby, Al tman y Taylor 

( 19'(3) la extensión o amplitud de la información que se brinda, y la 

intimidad o profundidad de la misma. En relación a la intimidad o 

profundidad de la información, Morton ( 1978) determina que se presenta 

en dos niveles: uno descriptivo, que representa hechos privados; y otro 

evaluativo, que se refiere a la emoción, juicio y opinión expresada en 

una autodivulgacián. Otra serla la mencionada por Cozby ( 1973) y Chelune 

( 1975), que es el tiempo que tarda la persona en brindar cierta cantidad 

de infonnacián personal a otra. 
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Existen variau dimensiones, sin embargo, la mayorla de los estudios 

se centran en las anteriores, debido. a que , no se ha desarrollado un 

instrumento por medio del c~al se pue.dan 'medir estas dimensiones en su 

totalidad. 

I.3.2 La Relación Marital y la.Autodivulgpción 

En lo referCntc a la relación marital, para Jourarcl ( 1971), Derlega 

y Chaikin ( 1975), Miller y Wackrnan ( 19751, la autodivulgación es una 

variable importante en el desarrollo y establecimiento de una relación 

marital. A través de este proceso se espera que las cónyuges tengan un 

intercambio de sentimientos, percepciones, miedos, y otros aspectos de 

sl mismos. 

'feniendo en consideración que la autodivulgación es la base para 

una funcional relación marital, N] na Estrella ( 1985 l menciona que la 

nutodivulgación es la comunicación verbal que se expresan ambos cónyuges 

sobre aspectos personales. Por su parte, Pick de Weiss y Andrade Palos 

(1988) consideran que se refiere a la transmisión de información verbal 

y privada. 

Hay pocos estudias que definen la relación marital. Sin embargo, 

dentro de los estudios realizados sobresalen dos propósitos principales 

que son: a)analizar la relación entre las variables demográficas (sexo, 

34 



edad, nivel socio~conómico, etc.}, y b)escoger algunas variables que 

intervienen en una relación marital con el pr.-oc~so de divulgar 

(con.tenido Y. ,cantidad. de la .comunic~c~ón, satis~acción marital, grado de 

intimidad .de. la.infonnación. que se diVL:Jlga' y la conf~anza marital). 

r.4 Variable.s De1Doe;ráficas 

Numerosos estudios (Himelstein y Kimbrough, 1963; Chittick y 

Himclstein, 1967; Powell, 1968; Giffin,1969; Mehrabian, 1971; Benner, 1968) 

mencionan que los factores situacionales juegan un papel importante para 

detenninar la cantidad de infonnación divulgada por un individuo, puesto 

que la autodivulgación está en función de las caracteristicas 

demográficas del divulgador (objetivo de la divulgación, la situación 

social, el tópico de divulgación, y la relación entre el que proporciona 

y el que recibe la infonnacián). 

West ( 1971) cree que una baGta mayor la de individuos cuidadosamente 

modula sus divulgaciones en base a esas condiciones. 

Hallazgos de Halverson y Shore ( 1969) demostraron que el 

funcionamiento afectivo interpersonal está. positivamente relacionado a 

la autodivulgación y adaptabilidad general. Individuos que divulgan 

mucho o poco son incapaces de adaptarse rápidamente a las demandas 

situacionales presumiblemente están propensos a desarrollar dificultades 

interpersonales. 
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Como se señaló ai1teriormente, ·la mayoria de los individuos varlan 

sus divulgaciónes· de acuerdo-.con. un número de factores situacionales e 
. ' '. "'· -.. 

interpersonales; Asl~· · p~rece·- qu~:: la ... fiexibilidad juega un 
... ··· •.- ·-.- . 

papel 

importante-. en. r~l<?~ián," ~( fun,cic:>namiento ·i~terpersonal. 

(_'.~_:\~·:· .· 
Los iñd1Vid-~os: :_qu~ son capaces de adaptar sus patrones de 

divulgación á un campo más amplio de situaciones interpersonales 

funcionarian más efectivamente que aquellos que son menos flexibles. 

Sobre la diferencia entre los cónyuges al autodivulgar, Komorasky 

( 1962) investigó a matrimonios de la clase obrera, obteniendo como 

resultado que las esposas divulgan más sobre sus sentimientos, mientras 

que los esposos son menos expresivos, para la autora, estas diferencias 

se deben a los roles que establece la sociedad para cada sexo. 

En otros hallazgos (Levinger y Senn, 1967; Jourard, 1971 ¡ Burke, 

Weiss y Harrison, 1976; y Singer, 1981) se apoya el hecho de que las 

esposas autodi vulguen más en su relación mar! tal que los esposos, y que 

puede deberse a las nonnas cultura les que proponen las fonnas apropiadas 

de comunicación de acuerdo a cada sexo a través del proceso de 

socialización. 

Según Bem ( 1975) los hombres de nuestra sociedad pueden sentirse 

más presionados en mantener una imagen de fuerza y competencia, que las 

mujeres. 
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Por su parte, Parsons ( 1955) menciona que las mujeres pueden tener 

una gran inversión af'ectiva en la relación marital, porque han sido 

socializadas para asumir el rol "expresivo" en el matrimonio. 

En relación a las investigaciones anteriores, los hombres y las 

mujeres -han Ocupado en nuestra sociedad un lugar muy distinto. Cada uno 

actúa seg{m modelos predetenninados, los roles sexuales están muy 

apegados a las costumbres; desde pequef'ios, los niños aprenden a 

diferenciar los roles masculinos y femeninos y los derechos que se 

relacionan con ellos. A esto se auna lo que Diaz G. ( 1982) menciona 

sobre las parejas mexicanas que autodivulgan más sobre sentimientos y 

emociones, asl como de gustos y necesidades, dando estos hallazgos una 

idea del valor cultural que tiene este atributo en las relaciones 

familiares en donde hay fuertes lazos de unión, solidaridad e 

identificación entre los miembros de la familia. 

Jourard y Lasakow ( 1958) al analizar la cantidad de información que 

divulga una persona en diferentes tipos de relaciones interpersonales, 

encontraron que, en general, los cónyuges son los que más divulgan 

infonnacián de sl mismos a su pareja. Esto se puede deber a que 

consideran a la pareja como la mejor persona en quién confiar sus 

intimidades. Asimismo, Burke y Weiss { 1976) mostraron que es al cónyuge 

al que las personas recurren en ayuda a sus problemas y ansiedades. 

Agregan también, que !;lay pocas relaciones diádicas en nuestra sociedad 

con gente que provee un grado de proximidad, accesibilidad, 
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interdependericia y opor~unidad para intimar como· en el matrimonio. 

Hay cíue consid~~~-~::.t~bí.~n·~::·~,~·e/~~a·üda:·se· .:~iene .confianza en el 
·. . ,. ,., ,. -.,"• '" .·., .. - ... 

cónyuge es po~que· h~y··c~rifi~~~:::~-n;i.Si~-i'nJ:sfut"kld·efuá'.~:de Creer que el uno 

otorga tanta ·im~r't~~;i~: ·~~-:·~~. ·~~-f~.~;-.:_~-.. ~~ .. ~~~~-Ción. 

En cuanto al nivel socioeconómico, Maycr ( 1967) analizó las 

diferencias que hay entre las amas de casa de clase media y baja al 

divulgar sus problemas maritales, encontrando que las amas de casa de 

clase baja, en comparación con las de clase media, diVUlgan menos sobre 

sus problemas maritales, y en caso de hacerlo prefieren a sus familiares 

más cercanos. En cambio, las amas de casa de clase media prefieren 

discutir los problemas con sus cónyuges. 

Esto, considera el autor, puede deberse a que estas últimas están 

más preparadas para enfrentarse a las dificultades en el matrimonio, en 

cambio las mujeres de clase baja están educadas para adaptarse a las 

situaciones de sus relaciones maritales, evitándose as1 conflictos con 

el cónyuge. Referente a la educación, Dos ter y Strickland ( 1969) 

hallaron que personas con educación baja divulgan más a amigos que a 

sus padres, caso contrario con aquellas que han recibido una mejor 

educación. En efecto, de lo anterior cabe acordar que entre mayor sea la 

educación y el nivel social se podrá lograr una mejor divulgación en la 

pareja, pues además de proporcionarse apertura al diálogo, se podr]a 

hablar de diversos tópicos, aumentando asi la comprensión y la confianza 
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interconvu~l. 

Otras variables cc:>nsidera~as s~n l~ edad Y..anos de casados, donde 

estudios hechos por' Burke, Wei;s. y-Harr~so~ :.C 1_975} encontraron que las 

parejas con más af'los de -casad0s y-,-, d~ ma,y~-r edad son las que menos 

divulgan entre sl sobre aspectos per~onales':_--otros estudios indican ~ue 
quizá se deba a que la divulp;ación es menos importante para la pareja 

cuando han estado casados por mucho tiempo, tal vez por creerse conocer 

lo suficiente uno al otro, o porque están satisfechos con su relación, 

pudiendo asi la autodi vulgación disminuir, mientras que la satisfacción 

martial permanece est3.ble. M~ncionan que podria ser también porque la 

gente de mayor edad admite· por lo general pocas tensiones y problemas; 

sin embargo, pueden no ser felices. Jourard ( 19711 por su parte, 

encontró que la relación marital decae después de que el cónyuge llega a 

los LiO artes de edad. 

Por lo anterior, cabria mencionar que durante la vida en pareja, 

podria haber un constante interés en "buscarse" y "encontrarse" que 

permita a los cónyuges conocerse en sus diferentes etapas, sin importar 

su edad o años de casados. 

Normalmente se piensa que los niños son el fruto del amor, y por 

eso su aparición enriquecerá la vida conyugal o unirán a padres 

desunidos¡ sin embargo, no siempre es asl, ya que los niños absorben más 

tiempo y atención, y esto podria interferir en la comunicación marital, 
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corno lo mencionan Antill y CÓttOn_ ( 1987) cuando_ se tienen más hijos, la 

divulgación entre:· los, cónYuges ~i~inu~~·. ~sto suele suceder en 

matrimoniÓs- cOn más d~:.t.res :h.Í:j6s, Y 'nO . .'cU~~do se tiene uno o dos, o 

·. ~ .. ., \ 

Por ot~o lado 0 e~ttid!Os· tiedios por Mitchell ( 1982) revelaron que ·.·' -· - .... '·. ' . 
muchas·mujéres. Que -O~>. pr~ctican· lá PianÍficaciém familiar es porque no 

·recibieron mucha mOtivaCió~ Por pa·rte de sus esposos, los cuales pueden 

tener actliüde.S·_favorables hacia la planeación familiar, pero no la 

ComÍlnican a sus esposas. Situaciones como estas, son las que obligarian 

a insistir en la importancia de la autodivulgacibn, y a reincidir en 

factores del rol sexual, social y educativo. 

En relación al trabajo, Rosenfeld y Welsh ( 1985) encontraron que la 

autodivulgacián en matrimonios donde ambos cónyuges trabajan es más 

similar o equitativa, y que los esposos son los que divulgan con más 

Intimidad. En comparación con los matrimonios donde sólo uno de los 

cónyuges trabaja, son las esposas las que divulgan de más temas y más 

lntimamente. Los autores explican que esto puede deberse a que en la 

relación marital donde ambos cányUges trabajan hay un mayor nivel 

educacional, además de un mutuo entendimiento en la divulgación de 

problemas y tensiones, que en aquellas esposas que se dedican tiempo 

completo como amas de casa. 

Burke y otros ( 1976) encontraron que a la. mujer que trabaja le 
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agrada divulgar más con su esposo. Pi-obablemente se deba a que el 

trabajo va correspondiendo cada vez más a las aspiraciones de la mujer y 

no solamente a la necesidad económica¡ además, en la actualidad, el 

porvenir de la mujer no necesariamente podrla reducirse al marido y a 

los hijos. 

En otro estudio hecho por Chelune, Rosenfeld y Waring ( 1985) en 

relación a la autodi vulgación de parejas estables y parejas en 

conflicto, encontraron que las mujeres de matrimonios en conflicto 

divulgan con más frecuencia a su pareja infonnación sobre si mismas. En 

cambio, en los matrimonios estables existe un intercambio equitativo de 

divulgaciones. Dentro de su estudio de parejas en conflicto, Katz ( 1963) 

reportó que para los hombres, la relación marital está relacionada a más 

divulgaciones de ansiedades y errores, y no a otros temas, mencionando 

que esto es porque la responsabilidad de los problemas mar! tales se 

asignan a la mujer en relación al rol sexual tradicional, donde la mujer 

mantiene funcionando el matrimonio suavizando los problemas al aceptar 

frecuentemente un mayor compartimiento de los mismos, y estar dispuestas 

a sentirse culpables, mientras que los hombres no lo hacen. 

I.5 Intimidad y Confianza 

Otros aspectos estudiados en relación a la autodi vulgación en el 

matrimonio, son la intimidad y confianza entre los cónyuges. Tolstedt, 

Stokes, Perlman y Fehr ( 1987) aplican el concepto de intimidad para 
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describir en la relación marital, la atracción y vida · sexual de la 

pareja, asl como también la profundidad de la comuni~~~ión ... 

Para Vaillant ( 1978) la capacidad de. mantener <inú~idad en una 

relación estrecha es un determinante de· 1a·. ~~,~~d ~~·i~~i·~·~·¡~~·::· : En este 

lineamiento, Henderson ( 1980) encontró que. la neurosis está 

principalmente asociada con. la ralta ·de ,cEfr~~nl~ e.strecha. 

Por su parte, Waring y otros (1980, 1981) han conceptualizado a la 

intimidad como "una dimensión interpersonal mul tifacética que describe 

la calidad de la relación marital en un punto en el tiempo11 , ( 11) También 

este autor en 1984 consideró que la autodivulgación facilita que los 

cónyuges hablen entre s1 temas lntimos, ya que al aumentar la 

divulgación de la información entre los cónyuges, aumenta también el 

grado de intimidad en la infonnacián que se brinda. 

Varios autores como Chelune, Robison y Kom'!ler ( 198l¡) dicen que es 

un proceso subjetivo entre dos individuos en donde cadu. uno conoce 

aspectos personales del otro. En cambio, Tolstedt y Stokes ( 1983} la 

consideran como un intercambio verbal. Asimismo, observaron que al 

disminuir la divulgación entre los cónyuges con problemas maritales, 

disminuye la intimidad, tanto fisica, verbal o afectiva en la relación 

marital, y las divulgaciones son verbalmente más negativas. 

Otros investigadores {Schaefer y ObJOn, 1981; Waring y Russell, 1980) 
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han sugerido que la autodi vlllgación puede ser un determinante importante 

en el nivel de intimidad de la pareja. 

En lo referente a la privacla individual, Altman y Taylor ( 1973) 

señalan que ios individuos no tienen libertad de tener privacidad, 

pudiendo ser esto por la divulgación que se demanda de los otros en 

todos los encuentros sociales. Propusieron también que la pÍ"ofundidad de 

la autodivulgación aumenta con una relación más intima. 

Dándole importancia a la discreción, Simmel (1964) sugiere que "una 

esfera ideal de mentiras se da alrededor de cada ser humano, esta esfera 

no puede ser penetrada a menos que el valor de la personalidad del 

individuo sea destrulda por completo". ( 1} Asl ,la autoconsolidación (no 

mentir, pero mantener un área privada de uno mismo), puede ser funcional 

en una persona en el sentido de "individualidad". 

En su teorla de Conflictos de Afiliación, Argyle y Dean { 1965) 

mencionan que el equilibrio para la "intimidad" existe en cualquier par 

de individuos¡ y que el punto de equilibrio está en función conjunta con 

el contacto, proximidad flsica, autodivulgación, y otras variables. 

Por otro lado, Stinnett y Walters ( 197'll sugieren que la confianza 

aumenta la seguridad de la relación, reduce inhibiciones defensas, 

libera a la gente para compartir sus sentimientos y sue~os. Ante esto, 

se podria decir, que cada vez que los cónyuges se arriesgan a decir la 
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verdad, aprenden a reforzar· su identidad·· Y. · p~~iten q~e el otro le 
. . . 

conozca mejor .. La. ·c.<?n~~anZ~. ·.:es .. < _v~;st.a:-; ~r · O'~éii_l: .. _( 1972) como un 

prerequisi to.·. én .. :ia~ ·~~;~ja~·,: inar"i t~1c·s' -Para·: ~~Í'Íá~ :1a. · · .. f?~taleza .·de su 

matrimonio 'Con<:ün~~~eSárr61iO ;P~rsb~k- :·e ._¡:n~~~~~~OÓal -~-, '::· · · 
.,. : .. ~~ '<-"" _"'.:,'.+• :_:_:~~·\~-~~\' ¿."!cL·~'.:;-, • •1,:--.,' •:L.·~-~!.·: ;f~.~- • • 

.·~un~~.~e.~.~ifü~t}l.~i~f~r~~a~~~f ;'Jj~f §.~Üe la f~lfcidad cony~l 
depende de 1a.fel1cidad•de·•1os'ind.ivid.u,o~:qu.e componen el matrimonio, y 

ésto~'..s~--de~e~ ::~-~~1-: m·~-~?s:: "úirít~, r·espeto. ~orno al otro. 

Continuando con las investigaciones hechas al respecto, se tiene 

que para Altman y Taylor ( 1973), Deutsch ( 1962), Ellison y Firestone 

(1974), Giffin (1967), Lorr (1973), Phillips y Metzcr (1976) y 

Wrightsman ( 1964} dentro de las dos atribuciones de la confianza 

interpersonal propuestas, está primero la benevolencia de las parejas, 

donde en ambos cónyuges hay la misma conducta interpersonal, brindándose 

afecto uno al otro¡ la segunda es la honestidad. Aparte, los dos 

primeros autores han señalado que la confianza es necesaria para la 

autodivulgación, y sugieren que la reciprocidad de divulgar puede ser 

basada en la reciprocidad de confianza en la relación marital. 

Mientras que la benevolencia y la honestidad son conceptualmente 

distintas, pueden cambiar las relaciones interpersonales, especialmente 

las lntimas, que son operacionalmente inseparables. Esto es, si la 

honestidad de un cónyuge se cuestiona, se podria dudar sobre su 

benevolencia, y viceversa. 
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Otros estudios (Rotter, 1971; Wrightsman, 1964) hacen una distinción 

entre la ·confianza · diádica que s~ refiere especial~ente a la 

benevolencia· y -·e honesÚd~d lo que hace juzgar al individuo; y la 
: ' ,·, -· ' ' : . : :::·- ~ ·>. 

confianza gen0r2lizadá qú~· Se refiere a la creencia de una persona 
' ,. ' . 

acerca· d~---¡~::~~-~bnaii~ad de la gente en la totalidad. 
·- ,; 

En tina ·reléÍcián, los cónyuges están en comunicación constante, 

intentando por todos los medios revelarse aspectos de sus vidas 

respectivas, y cuando este proceso se ve favorecido, se puede decir que 

es una relación sana, una relación que descansa en la confianza mutua 

que ofrece oportunidades para el desarrollo personal de los dmyuges. 

Lo anterior serla apoyado por Jourard ( 1971) quien sef'lala que "lo 

Óptimo en una relación marital, como en cualquier relación entre 

personas, es una relación entre TU y YO, donde cada cónyuge divulga de 

s1 mismo sin reservas". ( 8) También este autor menciona que cuando una 

persona llega a di vulgar información personal a otra, en esta Última se 

crea un sentimiento de confianza y como consecuencia de atracción, se 

corresponde divulgando como signo de aceptación y confianza. 

Por su parte, Larzelere y Huston ( 1980) encontraron que en la 

medida en que los cónyuges tengan más aílos de casados, se harán más 

divulgaciones 1ntimas y habrá más confianza entre los cónyuges. 

Con:o se podrá haber Visto, varios resultados indican que la 
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confian7.a diádica es un aspecto importante de la intimidad, tal 

confianza está fuertemente relacionada con el amor. y la autodivulgación. 
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CAPITIJLO II 

SATISFACCION MARITAL 

Los problemas de la investigación de satisfacción marital surgen al 

tr-atar de definir la satisfacción marital y al tratar de medirla. 

De la satisfacción marital se han dado diferentes definiciones como 

la de Spanier y Lewis ( 1980), Burr y col. ( 1979! quienes la consideran 

como la relación subjetiva experimentada al matrimonio de uno. Por su 

parte, Pick de Weiss y Andrade Palos ( 1988) la definen como la actitud 

hacia la interacción marital y aspectos del cónyuge. Otr•a 

conceptualización es la de Bcrger y Kellner { 1970) quienes la definen 

como una realidad constr-ulda por los miembros de la diada marital. De 

acuerdo a Burgess y Locke ( l9li5), "la satisfacción parece ser una 

correspondencia entre lo real y lo esperado o una comparaciém de la 

relación real con la al ternativa 1 sl la presente relación fuese 

terminada." ( 10) Tal definición permite un enfoque en la relación total 

marital o en aspectos especlficos, en discrepancias entre el rol 

esperado y el rol ¡;ercibido, o entre metas y percepción de objetivos 

obtenidas, o entre las cualidades personales reale.s de su cónyuge. Por 

lo tanto, es posible que los eventos psicológicos permitan la percepción 

de una discrepancia de valores con el cónyuge cuando en realidad no la 

hay. 
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Los investigadores han usado much~s m'edidas. diferentes de variables 

con el mismo nombre, y· má.~ import~~te,. con diferente criterio- de 

satisfacción marital. Hicks y Platt (1970.Í sugieren.que hay dos formas 

de tratar e~ prob1ema:.'::~a .. primera 1. es· ver a la. satisfacción marital en 

forma ·global, .donde Snyder ( í979j menciona "el área entera ha sufrido de 

)a falta, de una medida mul tidimensional con normas que permitan evaluar 

un gran nlunero de dimensiones dentro del matrimonio, que se relacionan 

con una satisfacción marital global. 11 (5) La segunda, refieren Chadwick, 

Albrecht y Kunz ( 1976) es una evaluación subjetiva personal del propio 

matrimonio o de cada uno de los cónyuges. 

Antecedentes de la Literatura de Satisfacción Marital 

En el siglo XVIII se hace mención de que la felicidad y otros 

sentimientos positivos son resultado de la predominación del placer 

sobre el dolor. Esto ha sido apoyado por Hamilton ( 1929) en su 

investigación que se caracteriza por este modelo multidimensional 

(placer sobre dolor) . Investigaciones basadas en el modelo bipolar 

(placer-dolor) son los estudios de Burgess y Cattrell (1936,1939), 

Terman ( 19381, Locke ( 1951 J y Burgess y Wallin ( 1953), donde la 

satisfacción marital ha sido medida frecuentemente como el balance de 

elementos negativos (soledad, contemplación de divorcio, quejas, etc.) y 

ciertos elementos positivos (afecto, intereses comunes, 

adaptación,etc.). 
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Pueden ser muchas las 'definiciones hechas sobre los conceptos de 

satisfacción y felicidad marital¡ sin embargo, h~y Que. to~r en cuenta 

que cuando se vive en pareja, la felicidad conyugal es ~al vez un 

elemento primordial de la propia felicidad: Además, la· felicidad 

conyugal es algo abstracto, cuya imp'resián es Subjetiva y se comparte 

entre los cónyuges. No se puede conocer por simple observación la 

felicidad conyugal, pero si Se pueden - notar algunos factores que 

predisponen a la felicidad de una pareja o, por el contrario, a su 

infortunio. 

Antes de 1960, la investigación marital se caracterizaba por ury 

estudio general del matrimonio y no se enfocaba a alguna área en 

particular o dimensión de la interacción marital. Se hacia mayor 

énfasis en la investigación de dimensiones psicológicas 

sociodemográficas que se relacionaran con la satisfacción marital. 

Desde 1960, la investigación de satisfacción marital se ha 

enfocado más en áreas de interacción conyup;al como la situación 

económica 1 relación sexual y la presencia de nift.os. Otros estudios como 

los de Rolllns y Cannon ( 197li) se han inclinado hacia los camblos en la 

satisfacción marital en éstas y otras áreas a través del ciclo de vida 

f'amiliar. Ca tell y Nesselroade ( 196~¡) han estudiado rasgos de la 

personalidad y actitudes como detenninantes de atracción interpersonal 

y compatibilidad marital. 
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Gran cantidad de estudios se enroc~ e.n. los er~~tas·c:iue:los- roles 

sexuales tienen ~ sobre .:, la · satisfacción marital, erltre -eStos 
- . " _,: .-- .: ,. ·_» .-

investigadores se puede mencionar_ a 'Chaswick ( 1975), Sé:anzoni ( 1975) y 
. . . . . r.. . ... -, .. .. , , 

Tharp ( 1953). .. -- ''':.· .' 

:>::' '"/\; ' .. _. ·,, .. '. 
-. \}~."<~::" ':·":::_\('.'. 

~ :, 

.-Por.'~li pa~te:-r·MCN~r~;· y 'Bahr: ( 1980) ·a· través de los siguientes 

modelO~, ·~~¡¿-~lb~i"~~~-.·~l~~ii!·~ .'~-aá · i~vestigaCion'es realizadas sobre 

~~~·sfa~ci6·~·:·~~{ik~:;·,-

1) M~deÚ(Bipo~ar en un Continuo de Satisfacción Marital.- En este 

modo;lo quedan' las investigaciOnes de Burgess y Cottrell(1935, 1939J, 

Locke ·y Terman ( 1938), en donde la satisfacción marital es un balance 

entre aspectos positivos y negativos. 

Insatisf'acción Satisfacción 

2) Modelo de Dimensiones Separadas de Satisfacción Marital.- Este 

modelo ha sido usado menos que el anterior, y en él, la satisfacción 

marital está en función de la frecuencia de aspectos satisfactorios en 

el matrimonio. Entre los investigadores que usan este modelo están 

Kirkpatrick ( 19371, Bland ( 1974) y Spanier ( 1975¡. 

Satisfacción 
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3) Modelo de Dimensiones Separadas de Satisfacción Marital. Este 

modelo lo utilizaron Orden y Bradburn ( 1968). Por su parte, Bradburn y 

Coplovitz ( 1965) concluyeron que la felicidad en la vida no es una sola 

dimens~ón, sino un estado complejo que resulta de dos dimensiones 

independientes C satisfacciones e insatisfacciones). Asimismo, Orden y 

Bradburn conC?luyeron que la satisfacción marital global es el resul tacto 

del balance entre esas dos dimensiones. 

Insatisfacción Satisfacciones 

Sin embargo, ninguno de los modelos ha tenido apoyo que se base en 

pruebas definitivas. 

IL 1 La Autcxfivulgación en la Satisfacción Marital 

En lo referente a la autodivulgación y la satisfacción marital, 

varios estud~os explican esta relación por medio de dos modelos: el 

lineal y el curv!lineal. 

El modelo lineal de acuerdo a Katz, Goldton, Cohen y Stucker 

( 1963), Levinger y Senn ( 1967), Murphy y Mendelson ( 1973), Jorgensen y 

Gaudy ( 1980), Antill y Cotton ( 1987), establecen que conforme aumenten 
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los niveles de .autod.ivulgación en una relación conyugal, aumentará la 

satisfacción marital de los mismos. Aqul, la divulgación en la relación 

marital _tiene la función de promover la intimidad y confianza entre los 

cónyuge.S·, lo cual también se relaciona con la satisfacción marital de 

la pareja. No obstante, Rausch, Barry, Hettel y Swain ( 1974) sugieren 

que las dJvulgaciones no son percibidas por los cónyuges como buenas o 

funcionales para su relación. En cuanto a este modelo algunos 

investigadores consideran que la satisfacción marital no depende solo 

de lo mucho que se divulgue, sino de la valencia {positiva o negativa) 

de la infonnación. 

Katz y colaboradores C 1963) obtuvieron que la satisfacción de 

mujeres casadas depcndia de la frecuencia con que divulgaban sus 

experiencias a sus esposos; y esto, según Burke y colaboradores ( 1976) 

se relaciona positivamente con la felicidad de la relación marital. 

Recientemente, Hansen y Schuldt { 198!¡) dentro de este rriodelo 

encontraron que, la divUl.gación de las mujeres a sus cónyuges se 

relaciona con su propia satisfacción marital y con la de sus esposos. 

En cambio, las divulgaciones que reciben de parte de sus cónyuges no 

les produce satisfacción marital. Por su parte, Komorasky C 1962) 

encontró que la autodivulgación está Positivamente relacionada con la 

satisfacción marital en parejas donde las esposas estuvieron más 

dispuestas a divulgar que los esposos. 
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El modelo curvilineal para Cozby (1973), Gilbert (1976), SchU!11ll, 

Darnes, Bollman, .Jurich y Bugaighis ( 1986), plantea que la ·satisfacción 

marital en los cónyÚges se pf".odUce por : ·.·_nivel~s·. medios de 

autodivulgación, ya qu'e cuando existen niveleS · bSJos y aitos de 

autodivulgación, estos van a estar asociados con la insatisfacción 

marital. 

Cozby ( 1973} en relación a este modelo, menciona también que un 

aumento o disminución en las divulgaciones de los cónyuges, puede tener 

un efecto negativo en la satisfacción, por eso, se considera que la 

satisfacción marital se obtendrá cuando se den niveles moderados de 

autodi vulgación. 

Levinger y Senn (1967) encontraron reciprocidad de autodivUlgación 

entre las parejas, asi como apoyos limitados para la hipótesis de que 

las esposas divulgan más que los esposos, enfocando más su atención en 

la autodiVUlgación positiva y negativa. Ambos autores han demostrado 

que hay más divulgaciones de sentimientos de disgusto y 

autOdivUlgaciones negativas en parejas insatisfechas, este tipo de 

divulgaciones produce distanciamiento y malestar familiar. 

Continuando con este parámetro, Schumm y colaboradores (1986) 

encontraron que si aumenta la cantidad de autodivulgación aumentará la 

satisf'acción marital, siempre y cuando esta autodivulgación sea de 

contenido positivo, ya que si es negativo afectará. la relación. 
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Byrne { 1971). éncontró. qu~ 11la atraÍ:<7~Ón ·.entre personas está en 

función de búsqu~~as _'po~~tivas-, . que E.!Stán presentes en su 

interacción."(9) Asimismo; Byrne y Blaylock· (1963) sugirieron que en un 

rnatrimo~io feliz, los cónyuges in"tercambian más búsquedas pasitivas que 

negativas¡ asl, la actitud de similaridad, deberia tener una relación 

positiva en la satisfacción marital. 

En cuanto a similaridad y atracción, se ai'iade que la satisfacción 

marital incluye la atracción cano componente importante. En otros 

hallazgos, se encuentra que la percepción y actitud de similaridad está 

muy relacionada con la satisfacción mar! tal. 

L<i tendencia a adoptar el punto de vista del cónyuge (perspectiva 

diádica} puede predecir el ajuste marital. En cambio 1 previos estudios 

(Davis, Oathout,1987¡ y Franzoi,1985lenfocaron solamente la perspectiva 

tomada en la interacción general social y no una perspectiva diádica. 

Es importante el ajuste de ambos cónyuges al tratar de entender 

las situaciones desde sus puntos de vista. La perspectiva tomada de un 

cónyuge es evidencia de una sensibilidad y entendimiento de la pareja. 

Los cónyuges que toman la perspectiva de su pareja tienen más 

infonnación sobre el otro, y asl puede rea preciar la situación y hacer 

cambios necesarios de conducta. 
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II. 1 • 1 El Conflicto 

El factor confl~cto en léi pareja va unido tanto a la comunicación 

como a la. satiSfacción marital. 

Janes E. y Gallois C. ( 1989) argumentan que el manejo adecuado del 

conflicto es importante en la satisfacción marital, afirmando que el 

conflicto está siempre presente en el matrimonio y coinciden con Argyle 

y colaboradores ( 1985}, quienes sugieren que los conflictos resultan de 

la intimidad de la relación marital, en combinación con diferencias en 

los puntos de vista que se generan por los roles sexuales de la pareja 

y sus caracterlsticas previas. 

Asimismo, Altman y Taylor ( 1973) también sugieren que hay más 

posibilidades de conflicto en el matrimonio cuando los cónyuges son 

mutuamente dependientes, y tienen mayor conocimiento uno del otro. Asi, 

se puede decir que lo que diferencia a las parejas satisfechas de las 

que no lo son, no es la cantidad, sino la forma como se maneja el 

conflicto. 

Acerca del rompimiento del vinculo que une a la pareja en una 

relación disf'uncional, Blinder ( 1982), refiere que la ruptura del 

vinculo que une a la pareja es debida a las siguientes causas: 

-Distorsiones perceptuales.-Cuando la comunicación es imperfecta, 

ambos cónyuges se ven uno al otro como ellos esperan que sea. 
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-Distoi-sián en la comunicación.:-Los cónyuges dan por entendida una 

situación de· acuerqo a. sus propios: sentimientos, peri~ientos y 

expectativas, sin considerar .si. ·el·' mensaje ·recibido ha sido 

interpretado correctamente . 

.. Necesidad de independencia frustrada.-Al pasar los ai'los de 

casados, ésta necesidad se refleja en el desarrollo de slntomas 

psicosomáticos, enojos sin motivo aparente donde se señala autoncxnia. 

Al no haber independencia, inconscientemente la pareja pone a los hijos 

contra de alguno de los cónyuges del que no sientan apoyo y segurida~. 

-Amenaza contra las defensas adaptativas.-Cuando un matrimonio es 

funcional, ambos cónyuges se dan seguridad y apoyo¡ en el matrimonio 

disfuncional, se toleran peleas del cónyuge para librarse de la 

ansiedad que el otro le provoca, percibiendo inseguridad y amenaza, 

debido a la baja autoestima que le impide enfrentar el conflicto. 

-Miedo a lo desconocido. -Los miembros de una pareja disfuncional 

se eligen uno al otro inconscientemente, y no son capaces de resol ver 

sus conflictos. 

Al contrastar el conflicto destructivo con el constructivo que se 

denota por la cooperación, flexibilidad y f'acilidad para resolver 

problemas, Gottman, Markman y Notarius ( 1977), mencionan que las 

parejas est.resadas tienden a presentar conflictos destructivos culpando 
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al cónyuge, cosa contraria a las parejas sin. estrés, quienes emplean el 

conflicto constructiV'o. 

• : '~ : -.. ~ -:> . ' ' - . : : .· '': ....... _._; '<_: .~. ,_· . : : : 

Dentro: de lá-· p~blemática que :tr~e c~ris1sd~)":-~1\t~~i~~s'~··:·~··S"~"tia:ap· y 

colaborado~e". C .Í9Bsl, en~~ntráron que i.is ~,i~~j~~· ii#~~feM~~.c~ran, más 
cri ticonás, d00iinantes, humillantes, y no · ileSaií .:a!·:: acüe·rdoS·~- · '~ie~t~as 

:- .. ~ ·: ... ' '· 
que lá.s parejas satisfechas eran ccinsecuentes, .·a-próbatória·s;- .11€>gan a 

acuer~os, usan el buen hLUnOr y la risa. En r~lació~ ~:~ -~~-i~-:-.:~N~Í~0r. P. 

Fitzpatrick ( 1990) muestran que las parejas sin estrés intercambian más 

recompensas y menos castigos; y que las parejas con estrés intercambian 

más conductas negativas, son altamente reactivas a eventos inmediatos 

relacionales, especialmente los negativos. 

Estos autores en estudios de interacción marital durante 

discusiones de problemas en la relación muestran diferencias sexuales, 

donde las esposas son más expresivas en sus sentimientos negativos 

son más criticas; sin embargo, también muestran más actitud positiva, 

esto puede relacionarse con la falta de respuesta conductual de los 

esposos, quienes carecen de cxpresi vidad en la relación. 

Hay que recordar que no es conveniente alimentar situaciones 

conflictivas. Desde los primeros indicios de incomprensión o de 

frustración serios se ha de hablar sobre ello, intentar entenderse, 

estar dispuestos ambos a poner las cosas en su sitio. Puede ser que en 

ocasiones se busque a una tercera peraona de confianza para que ayude a 
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la pareja, pero no le corresponde a esta persona dar una solUción a los 

problemas de la pareja, sólo puede ayudar a los.cónyuges a·loCalizar el 

problema, y asi le será más fácil. a la parCja -intent?~'· ~nc~~mt.~ar uóa 

solución al conflicto. 

II. 2 Variables Demográficas 

Las investigaciones referentes a la satisfacción marital están 

basadas en !'actores sociodemográficos y de interacción que pueden 

intervenir positiva o negativamente en la satisfacción marital. 

Hicks y Platt ( 1970) mencionan que la satisfacción marital es una 

de las varlables que influyen en la relación conyugal y un probable 

indicador de la estabilidad y felicidad de una relación. 

Dentro de algunas teorias que se han desarrollado con el fin de 

explicar el por qué los cónyuges llegan a sentirse satisfechos con su 

relación, está la de Miller y colaboradores ( 1976), quienes postulan 

siete antecedentes para la satisfacción marital que son: socialización, 

roles de transición en la familia, número de hijos, años de casados, 

frecuencia y duración de la convivencia, nivel socioeconbmico y el 

espacio entre los hijos, concluyendo que únicamente el de transición de 

roles y la duración de la convivencia son los que afectan directamente 

la satisfacción marital. 
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Para Rivera A. ,Diaz L., y Flores G. ( 1990) la satisfacción dentro 

de la relación depende de numerosos factores como el afecto, en el que 

las personas que presentan arecto, amor , e interés se sienten más 

satisfechas en su relación; el empleo, .niver-sociOeconómico, los celos, . . . 
la personalidad, etc., afectan la satisfac~ibn. inarital. 

Estudios realizados por Pick de Weiss y Andrade Palos ( 1988) en 

relación a parejas mexicanas, encontraron que: 

-El decremento de la satisfacción marital se da en lo que se 

refiere a la interacción con el cónyuge, no en aspectos del cónyuge 

mismo. 

-La satisfacción decrementa en la medida en que pasa más tiempo y 

los miembros de la pareja tienen mayor edad. 

-La satisfacción se ve afectada por el número de hijos¡el tener 

tres o más hijos disminuye la satisfacción, ya que al criar y cuidar 

muchos hijos, la organización, la dedicación, el tiempo, las reglas que 

requieren son diferentes a las que necesitan cuando la pareja vi ve sola 

y no tiene que preocuparse por el desarrollo y bienestar de los niflos. 

En relación a esto, Carlson y Garret ( 1970) encontraron que las 

parejas que tienen menos hijos (uno o dos) tienen una relación 

satisfactoria. 

-La satisfacción está en cierta medida determinada por el nivel de 

escolaridad. Las personas de nivel escolar bajo denotan una mayor 
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insatisfacción con su matrimonio. 

De las variables . demo8ráfic~s :<iue se relacionan con la 

satisfacción marital. está la Co~r~spon'diente al sexo, donde Rhync 

( 1981) menciona que los hombres .tien~!=!n·. a estar más satisfechos con su 

matrimonio que las mujeres. Por ·su·, pár:-te, Will, Weiss y Patterson 

(1974) consideran que la diferencia entre los sexos se debe al 

significado que tiene para cada uno el concepto de satisfacción 

marital, ya que para los hombres son más importantes las conductas de 

tipo mecanicista en el matrimonio, y para las mujeres las de tipo 

afectivo. 

Un factor que parece correlacionar con satisfacción marital es .la 

adecuada ejecución de los roles maritales. Grezemkovsky Z. y 

colaboradores ( 1988) concluyen de acuerdo a Laws { 1971), que lo que 

predice la satisfacción marital,es el acuerdo entre los cónyuges con 

respecto al desempeño de roles. 

En cuanto a los roles que desempeña cada cónyuge en la relación, 

Grezemkovsky Z.y colaboradores ( 1980) apoyan el intercambio reciproco 

de roles 1 en donde el rol primario del hombre es uniformemente visto 

como el de sostén económico de su !'amilia. Este sostén se intercambia a 

los servicios de la mujer, donde generalmente incluyen el cuidado de 

los niños y el trabajo del hogar. 
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Al respectO, Luckey, (1964}.:encorltrá que la. satisf'acción marital se 
. . .. . . 

relaciona con la congruenC1a·.que:hay~·~ntre_1os-C:ónyuges .en -',:ctiánto al 

rol del ·hombre-. y:·~~·: PoSi~.ióri·:··~?Di~: '~i:.-q~~~~e···que _ ... se~; .·1~ ·~spo~a :: por lo 

regular se ad~~.ia ~ él;,. como ambos esperan que suceda. 

' ' . - '. - . ~- . 
En este parámet.ro;.1'harp ( 1963) concluye que· ra felicidad marital 

está relát°ionada".ccik ,lá ::percepc~ón que la . esposa tiene sobre la 

congruencia que existe entre la percepción que tiene de su esposo y la 

suya propia. Al respecto, Stuckert ( 1963} encontró que la satisfacción 

marital está relacionada con las percepción acertada de la mujer con 

respecto al marido, pero no de la percepción acertada de él hacia ella. 

Corsini ( 1956} arguye que la relación relevantt? para que haya 

satisfacción marital es una concepción cultural compartida de lo que el 

marido debe ser. 

Estudios como los de Hicks y Platt ( 1970) apoyan lo anterior dando 

un enfoque mayor sobre las diferencias o congruencias entre 

esposo-esposa sobre sus expectativas, ejecución de roles, la propia 

imagen percibida, la comunicación y los valores que sei'ialan la 

aceptación critica de estos aspectos sobre la satisfacción marital. Por 

lo que se refiere a la conformidad de la conducta del cónyuge a las 

expectativas del otro. Hicks y Platt (1970) y Laws (1971) encontraron 

que la conf'onnidad de la mujer acerca de las expectativas del marido es 

más importante que la conformidad del marido con las expecttitivas de la 

mujer en relación a la satisfacción marital. 
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Por lo anteriormente dicho, es importante conservar la autonomla 

cuando se vive en pareja, ya que se tiene la idea errónea de que al 

casarse se pierde ésta. Puede ser que en base a la necesidad que en 

general tiene la mujer de ser querida por su cónyuge, se vive carente o 

vacla, y_ para compensar esto, sacrifica sus ldeas, sus gustos o sus 

sen~imientos. Sin embargo, cuando cada uno de los cónyuges se considera 

a sl misma una persona lntegra, todo lo que la otra persona puede 

aportarle es en cierto modo, algo más que enriquece, amplia y hace 

11crecer11 la personalidad. Asl, cada acto de autonomla del uno aumenta 

la del otro y favorece la libertad de ambos, fortaleciendo a la pareja, 

ya que cada miembro se reconoce como un individuo con necesidades, 

sentimientos y pensamientos diferentes. 

Por otro lado 1 Campbell ( 1976) halló que la edad, nivel educativo, 

etc., no tienen una reli:tción significativa con satisfacción marital, y 

que los factores importantes son las relaciones interpersonales: "es 

sólo cuando se considera que las experiencias subjetivas de las 

personas casadas, que se comienza a explicar las variaciones 

significativas en la satisfacción de sus matrimonios. El conocimiento 

de las caracterlsticas personales del individuo aumenta muy poco a esta 

explicaciém. 11 (6) 

En una investigación sobre la familia mexicana, Elú de Lef'tero 

(1972) obtuvo que la satisfacción marital decae a medida que avanza el 

tiempo de casados, tal parece que las circunstancias de la vida 
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conyu.p;al hacen más diflcil el mantener las primeras ilusiones y 

esperanzas con que se iniciaron la relación marital. Por su parte, Nin2 

Estrella ( 1985) encontró que en las parejas satisfe.chas dÍsnünuye la 

satisfaccíón y en las parejas insatisfechas aumenta ~st?. Ct?~di_C:Íón ·. cCil · 

el tiempo, pero por lo general, hay un desencarito-~s ·_.en :·i~~·::.~~J~r~~·· 
'. . ..· .. '.··\,-· .. ·.-·.-··.··:.· 

que en los hombres, además de que al tener·más ·.~O:~·_:~~_· --~ª~~~o~;·. una 

pareja percibe menos cualidades positivas de ·sús-~b~Y~~'s>;~· ·. 

Otra variable ampliamente estudiada .en relación a la _SatisfaCción 

marital es el nivel socioeconómico. Renne ( 1970} encontró que personas 

cuyas ocupaciones son de poco prestigio, con bajos ingresos y nivel de 

escolaridad, estaban más insatisfechos con sus matrimonios. Al 

respecto, Campbell 1 Coi:i,verse y Rodgers (1976} sugieren que una 

educación profesional tiene efectos más importantes en la felicidad 

conyugal que los incrementos en escolaridad a niveles más bajos. 

Estos autores encontraron que las esposas menos satisfechas son 

las profesionistas y proponen que la felicidad varia directamente con 

el nivel de escolaridad, mientras que la satisfacción marital lo hace 

inversamente, puesto que la felicidad implica una evaluación afee ti va y 

la satisfacción es de tipo cognoscitivo. 

En varios estudios (Bernard, 1966¡ Gurin, Veroff y Feld, 1960} se 

encontró una correlación positiva entre el nivel. socioeconómico 

(ingreso, educación y ocupación) del marido y la duración del 
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matrimonio o.de.la felicidad reportada en el. Para,Blood y Wolfe (1960) 

un factor. importante d~ · satisfacción para la es~~a· :e.s_ .. el: ~t:'~~t~g-io . de. 

su marido, las esposas cUyos maridos teñlan ·j"eraf.qula de· a1td.-'prest1S10 

reportaba~ mayor satisfaÍ:ción marital que. á~~'ellas:-~~Y~~::·~~·~·~~~ ·:~~·nl~~ : -
- - . ' ·:.-··.·--.:·-.':-, :•.,:.:; .. ·· . 

cargos d8 men~r pre~tigio. "·;':. '">'~_:,:. ··~1 ''. ··'·: 
,_':~ .-. 

Siguiendo este lineamiento, Scanzoni' !1970,'1!rí's1 e~fa.Úz~' qúe el 

rol del marido como sostén de la familia os un factor ·importante para 

la satisfacción marital. Menciona que lo que el marido gana es lo que 

indica el intercambio de derechos y obligaciones: entre menor sueldo 

tenga, menores intercambios satisfactorios y significativos habrá.. Esta 

disminución de la integración de roles causa que el matrimonio sea 

percibido como insatisfactorio y podrla llegar a la disolución. Lo 

anterior se ve apoyado can los hallazgos de Blood y Wolfe ( 1960) donde 

lo que el marido gana está asociado con el poder que tiene. 

El no obtener un nivel socioeconómico alto puede llevar a la 

disolución del matrimonio, pues se encontró que las mujeres de clase 

baja que anhelan un nivel alto y no tienen posibilidades de lograrlo, 

están más propensas a separarse, que aquellas que tienen una relación 

apropiada a su nivel socioeconómico,Jorgensen ( 197li). 

Se podrla decir al respecto, que la privación económica impone una 

tirantez en el matrimonio no solo porque es más dificil vivir sin 

suficiente dinero, sino también representa ingresos inadecuados para 
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muchas parejas. La falla del esposo para desempei'1ar satisfactoriamente 

su !'unción de proveedor, en nuestra cu! tura es tal, que le afecta al 

esposo en su autorespeto, y su esposa lo ve como un contrario. Se 

inferirla entonces, que esta falla del rol marital llevarla 

frecuentemente a la insatisfacción marital. 

Otro modelo de estudio es el que plantea Rollins y Galligan 

(1978) 1 el cual se basa en la t~orla de la Interacción SimbÓlica, en 

donde concluyen que la satisf~cción marital depende principalmente de 

la presencia, número y edad de los hijos. Serla interesante que se 

hicieran estudios cory cónyuges sin hijos, y conocer asl, otras 

variables que pudieran interferir en la satisfacción marital. 

Campbell ( 1968) menciona que el nacimiento del primer hijo trae 

roles paternos, nuevos patrones de intercambio, y produce 

modificaciones en la organización de la familia. El tener más hijos 

contribuye a la dinámica del cambio que caracteriza el ciclo de vida de 

todas las familias. Asimismo, Rossl ( 1968) señaló que la paternidad es 

particularmente para las mujeres una alteración en su relación marital 1 

además puede privarlas de fuentes importantes de gratificación fuera de 

la familia (una carrera, mayor educación, recreación fuera de casa}. 

Las parejas con nif'los son más insatisfechas en su matrimonio, que 

aquellas que nunca los tuvieron o cuyos hijos habian dejado el hogar. 
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En relación a. los. hijos ·como un factor importante en la 

satisfacción marital, Luc~ey (1961) encontró que para las parejas, los 

hijc:>s son su·úntCa· .~a:.ti_sfac.Ció~. en el matrimonio. El compaf'lcrismo es 

más. frecueri~e·.·-~º _:·~ar·~j~s·>:~~~i·~fe~has,'.-;_qúe._en las lnsatisf'echas; el 

tamai'io -d~)a_=r~~-1.f~;·: e~-.O~de~· é:te_'naCimien~o, sexo y e'spacio de los 

hijos,· no s~·;_h~i.1~~.r~ri _as~'irictos -~·on l~· ~t1Sfacción marital. 

En cuanto al número de hijos, Reed (1948) y Feldman (1964) han 

visto que los hijos afectan la interac~ión marital y es por eso que hay 

una relf!lción negativa entre el número de hijos, la satisfacción y el 

ajuste marital . 

Tal parece que el hecho de tener muchos hijos y sobre todo cuando 

requieren de más atención de los padres, interfiere en la satisfacción 

marital, y ésta a su vez está relacionada con etapas del ciclo de vida 

familiar. 

Ante todo esto, se puede concluir que vivimos en una época en la 

que los hijos van siendo cada vez más el fruto de una decisión muy 

madurada. Es preciso que la relación conyugal sea consistente, si se 

quiere establecer un buen equilibrio familiar; es equivocada la idea de 

que un hijo puede contribuir a restablecer armon1a en el caso de la 

pareja que está. atravesando dificultades. Es importante que la pareja 

guarde un poco de distancia con respecto al niño para poder conservar 

su intimidad tanto fisica como para hablar de ellos mismos. 
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II.3 La Familia 

Para Sánchez A. C 1974), una de las caracterlsticas principales del 

ser humano es vivir en sociedad; el hombre para satisfacer sus 

necesidades biológicas, psicológicas y sociales, requiere siempre de 

participar y moverse dentro de diferentes grupos en su vida diaria. De 

estos grupos el más importante es la familia, que se considera como el 

núcleo primario y fundamental para proveer la satisfacción de las 

necesidades básicas del hombre, y sobre todo, de los hijos, quienes por 

ser dependientes deben encontrar respuesta a sus creencias como 

requisito para lograr un Óptimo resultado en su proceso de crecimiento 

y desarrollo. 

La familia es el grupo por el que se conocen sentimientos como el 

odio, amor y frustraciones, ya que en ella las relaciones son más 

lntimas, intensas, contlnuas y porque se dan entre pocas personas. Entre 

las definiciones del concepto de familia, está la de Bricklin y 

Bricklin ( 1981) quienes la definen como el conjunto de dos o más 

personas que viven juntas y están emparentadas, ya sea por vinculas 

sangulneos, de matrimonio o de adopción. De los vinculas familiares 

cabrla mencionar el del amor, que ayuda y beneficia¡ y el odio o la 

agresión, donde se busca la destrucción total o parcial del cónyuge¡ y 

el vlnculo en el conocimiento del otro, en donde se desea conocer su 

fonna de pensar, canpartir sus experiencias en relación a la vida. 
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Por su parte, sh·nchez A. ( 1974) ·~orisidera a ·la familia como una 

asociación que se· .. c~~a~i~~iza··~ ·Po.r :. ~~na .-.. ·~el~ci~n seXual 'precisa y 
.• ·.e, ·-.--·.::: ;.'· ·,>.- • ••. , ... , : • 

duradera pá?-a. proV0er. a .iá procr·eaéión· Y. CriaOZa: d8 los' hijos . 
.. :·, - : ' . ;:.:- .. : ..:· .. 

'. . . . ' . --~ ;: , . " ..... ;l., 
La familia es el"' nÚCleO · indispensable par'a el d.esarr~~.lo del 

hombre, el cual depende de ella para su supervivencia y crecimiento. 

Para este autor, las funciones de la familia son: fortalecer la 

personalidad, fonnar los roles sexuales, preparar para el mejor 

desempeílo de los roles sociales, estimular las actividades de 

aprendizaje y apoyo de la creatividad de la iniciativa individual, 

transmitir valores morales e ideológicos. 

Pichón Rivieré ( 1979) la def'ine como una estructura social básica 

que se configura por el interjuego de roles diferenciados (padre, 

madre, hijo), el cual constituye el modelo natural de interacción 

triangular. Esta autora remarca en la relación familiar, la 

convivencia tan estrecha que se da entre los miembros de la familia, ya 

que la relación cotidiana es esencial en la formación de los vlnculos, 

no solo afectivos sino cultUrales. Asl, puede decirse que la 

cotidianeidad, el hecho de acostarse y dormir acompañado, comer juntos, 

compartir las experiencias de la vida diaria, son los que van formando 

el sentimiento de pertenencia llamado familia. 

Actualmente en la sociedad mexicana hay gran variedad de formas de 
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convivencia familiar, aunque con ciertas _caracterl~~ic.a~ en común. 

Lenero ( 1977) menciona que la familia mexic8n~· está. en constante 

transformación, y esto obliga a conocer y tomar en Cuen~B. la estructura 

y dinámica familiar, para poder modificar los estereotipos de la 

familia mexicana. La familia en nuestra cultura es fundamental, asl 

como los logros emocionales entre sus miembros. Siguiendo este 

lineamiento, Ehrlick ( 1989) considera a la familia mexicana como 

tradicional, donde los roles familiares están estrictamente definidos, 

y puntualiza cuatro caracterlsticas generales que son: la aceptación de 

la supremacia del padre¡ la abnegación casi total de la madre, el deseo 

de demostrar especial paciencia; sensibilidad, respeto y dedicación 

hacia la unidad familiar, pero sobre todo, el deseo de evitar ofender 

al otro. La suprcmacla del poder del padre puede relacionarse al 

carácter religioso católico que tiene nuestra sociedad mexicana, ya que 

es paternalista; y en cuanto a la abnegación de la madre, que da la 

noción de sacrificio. 

Según Dlaz G. {1984), a la familia mexicana en general, se le ha 

caracterizado por: la supremacla indiscutible del padre, y el absoluto 

sacrificio de la madre. 

En relación a la importancia que tienen los hijos para la pareja 

mexicana, Peilalosa (1968), Ehrlick (1989) y Alvarez G.(1987) argumentan 

que probablemente se deba al proceso de socialización que encierra el 
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tener un hijo, ya que es de intere's para los cónyuges el que sus hijos 

desarrollen buenos modales, sentido de responsabilidad, honestidad, 

obediencia, respeto a sus padres y personas adultas. 

Referente a los hijos, el nifto varón aprende desde temprana edad, 

de la relación entre sus padres, la jerarqula familiar, introyectando 

que el poder de su padre, él lo tendrá. Del contacto materno aprende 

atribuciones 11 femeninas 11 , que le hacen sentir ansiedad en relación a su 

identificación masculina, por lo que niega y subestima las cualidades 

femeninas de su personalidad para reducir esa ansiedad y resaltar las 

caracterlsticas masculinas, fonnándose de esta manera la personalidad 

del "macho". También las mujeres aprenden desde pequeñas que deben 

hacer feliz a su hcxnbre, y se les ensenan labores domésticas, pero 

sobre t.odo a satisfacer los deseos de su esposo, y a negar sus propios 

deseos y necesidades. 

Por otro lado, Ramirez S.(195ii) establece que la familia mexicana 

surge del choque de dos culturas: la indigena y la espaftola, donde la 

Última dominó a la primera a pesar de que posela un sentido de 

autoafirmación y autosuficiencia. Ramirez ( 1959) afirma que al unirse 

el hombre espa!'iol con la mujer indlgena se produce una dramática 

transculturación, debido a que se incorporó a la mujer de forma brusca 

y violenta a una cultura que no pertenecla, en donde la mujer era 

considerada como subordinada. Algunos investigadores (Peri.alosa, 1968 y 

Ramirez, 1959) suponen que de esta dualidad de culturas se originó la 
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sumisión femenina frente al hombre. 

Hallazgos de Fromm ( 1970) concuerdan con el hecho de que el hombre 

se preocupa más por sus obligaciones de ·.trabaJci-: y .. ~.: pO~: ·proveer 

económicamente a su familia, que por la protección· y educación de sus 

hijos. La esposa es sumisa, protectora y carii'1osa con sus hijos, su 

responsabilidad es encargarse del amor y no de lo material. El punto de 

vista de los hombres es creer que la mujer es inferior a él por 

naturaleza y generalmente la mujer lo acepta. 

Diaz G. ( 1982) menciona que el esposo es el que trabaja y provee 

económicamente al hogar, no le interesa lo que sucede en casa, sólo le 

importa que se le abedezca y que su autoridad sea indiscutible. La 

mujer es considerada como sumisa, que debe servirle al esposo, y como 

madre es afectuosa, tierna y sobreprotectora con sus hijos. 

Asi, numerosos estudios afinnan la importancia que tiene la madre 

dentro de la cultura mexicana como sostén de la estructura familiar. 

Pick de Weiss ( 1979) sostiene que la madre es vista como el centro 

de la familia debido a la falta de apoyo emocional por parte del padre, 

y a la ausencia total o parcial de él. 

Siguiendo este lineamiento, y a pesar de que Dlaz G. ( 1990)encontrá 

que a la mujer mexicana se le ha afectado más en su desarrollo 
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cognoscitivo e·intelectual;,Elú .de Le~e,ro (1971). considera .que es el 
,- ·. - .- :··_- .. '.. 

hombre quien t~ las'. deci~iones erl el ' hoSar r aunque existe una 

tenden~ia hada ia t~a1dad. de la re1a~ióó, io'-Cual puéde indicar un 

alejamiento del ·estereotipo de la familia tradicional; y que la mujer 

va hacia una mayor autoridad. 

En México, los estudios de sánchez A.(1974) han encontrado que las 

quejas comunes de los esposos son el que la mujer es regaftona, egoista, 

desconsiderada, poco afectuosa, se queja constantemente, impide al 

esposo llevar a cabo sus actividades favoritas y, descuida su aspecto 

personal. Las quejas de las esposas fueron que los esposos eran 

egolstas y desconsiderados, desordenados en el trabajo, mentirosos, 

demasiado vagos al quejarse, no demuestran cariño, y no comparten las 

responsabilidades de la vida diaria, son bruscos con sus hijos. 

Por lo anterior, no está de más comentar que el matrimonio viene a 

ser un equipo en donde ambos miembros de la pareja deben compartir 

tanto responsabilidades como beneficios, ya sea rclacion'3.dos al hogar, 

como pareja que son, y para con los hijos, pues para la procreación de 

éstos, es indispensable la participación de ambos cónyuges y no de uno 

solo. Por lo que el hombre, además de fungir el papel de proveedor, 

debe enfrentar las responsabilidades que lleva conjuntas el hecho de 

ser padre. 

Sin embargo, aunque sigue predominando la relación conyugal 
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tradicional, comienzan a visualizarse cambios importantes en el 

matrimonio mexicano. Asi lo demuestra Dlaz G. l 1982) al afinnar que en 

las Últimas décadas, en la familia mexicana se han producido cambios 

significativos. Siendo uno de ellos el que la mujer ha adoptado una 

actitud menos sumisa ante su relación conyugal y el deseo de ser más 

independiente. 

Probablemente lleve aún más tiempo el lograr que una relación 

marital sea más igualitaria, y esto estará en fUnción de los cambios 

que se realicen en las normas, valores y adelantos socioeconómicos que 

haya en el pals. 

En otros estudios (Alvarez G. y Lef\ero, 1987} se han considerado 

los factores de los que depende el éxito marital, siendo principalmente 

la fidelidad, el aprecio mutuo, respeto entre los cónyuges, tener 

hijos, la comprensión entre los cónyuges y una vida sexual 

satisfactoria. 

De entre los problemas que enfrenta una pareja mexicana y que 

pueden ser la causa de una separación, Alvarez a. ( 1987) y Alducin 

A. { 1989) mencionan la falta de comunicación, la falta de cariño, el 

alcoholismo, y la incompatibilidad entre los cónyuges. 
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II. 3. 1 El Ciclo de Vida Familiar 

Es una variable que ha sido considerada como demográfica, pero que 

tiene a.Spectos psicológicos y la ~ual se ha ánalizado en relación a la 

satisfacción marital con el objeto de poder explicar en qué etapas de 

la vida familiar siente mayor satisfacciói:t la pareja conyugal. 

Ha habido un aumento en los últimos arios en el uso del ciclo de 

vida familiar como una explicación variable, y ha sido usada para 

explicar varias situaciones como el poder marital (Blood y Wolfe, 1960); 

Vida satisfactoria (Rose, 1955}; salud mental (Rose, 1954) ¡ el éxito 

marital o ajuste {Rossard y Bol!, 1955) ,etc., ya que la satisfacción 

marital varia sistemáticamente en las diferentes etapas del ciclo de 

vida familiar. 

Rollins y Cannon ( 1954} concluyeron que la pareja de ambos sexos 

se ven influldos de manera similar en lo referente a la satisfacción 

marital, por eventos que ocurren en diferentes etapas del ciclo. 

En cuanto a la relación que hay entre la satisfacción marital y la 

familia de origen, Pick de Weiss ( 1988} menciona que las personas que 

tuvieron sanas experiencias en su interacción familiar estarán más 

satisfechas con su relaclói:t marital, que aquellas que no las tuvieron. 

También se ha encontrado que en México y en otras culturas hay una 
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relación positiva entr~ una vida saná con la familia de origen que se 

nutre· de afectO,_· aínor', c·~·id~·do·~·y ~i~e~-~d~~~:~ · 

•' . ' ··. . '··' : 

En los inlcios del e;tudio de los ci~los dé ·vida familiar, Hill y 

. Duval · ( 1977); ~itados por Mc.Goldrick,. s~ encont~b que .cada miembro de 

la familia tiene habilidades propias de desarrollo; y ·el éxito de éstas 

depende y aporta al logro de un buen resultado ·de las habilidades de 

los demás miembros. 

Para Simon ( 1988) , el concepto de ciclo vital de la familia se 

inició alrededor de los aílos cincuenta, y a partir de los setentas se 

utiliza más sistemáticamente por los terapeutas familiares como marco 

de referencia en el diagnóstico y la planeación del tratamiento. 

A la fecha no se ha llegado a un acuerdo sobre el número de 

divisiones del ciclo y éstas fluctúan entre cuatro y veinticuatro. 

Se acepta sin embargo, la versión de las etapas de la vida 

familiar que se muestran en el siguiente cuadro sinóptico: 
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ETAPAS 

1 J A!XL'!O-JJJEN 

2) !A PJIHEJA !E 
m:iEll Q\SAIXB 

3) !A FIMILIA UN 
HUS !Hlffi:E 

4) !A fh'!iLIA aN 
l\lXlllml!l'S 

51 a.wro !..CE 
HUSSlVAN 

ETAPAS DE LA VIDA FAMILIAR 

PROCESO EMOCIONAL: PRINCIPALES 
CARACIERISTICAS 

- ~tar la ~én chl sistBm 
re crJg:n .. 

- O::npuni!:o a:n el nevo sistara. 

- Aceptar """" miettn:s "' el 
sistBm. 

- In:r""'1tD e> la t1exibil.icB:! re 
. les úmites [anillares ¡:ara in­
duir la~ re les 
hij:::s. 

- Aceptar nultitu! re m1l'aBs y 
silid3s "'el si.stam faniliar. 

CAMBIOS DE SEGUNDO ORDEN EN LA FAMILIA, 
NECESARIOS PARA EL DESARROLLO 

- Dif€racia::ién 001 relf "' re!a::iliJ ai sistem re crign. 
-~o re relaciíres inti.'ll3.S a:n la ¡:areja. 
- Establedmi"1to 61 el t:ratajl. 

- Fatraci.én cEl sistarB. rrntrim:nial. 
- Rela:iaes cm la fünilia ¡nlltica y anig:G. In:luymb 

al rrariOO/es¡nsa. 

- Aju;te chl sis'"..eia ¡:ara cllr ll!!Pl' a les hijcs. 
- Ad:µ:.iCn 00 roles ¡mmtales. 
- lleJa:icms an la fanilia <E crign y ¡n!lticas ¡:ara 

P31l1itir roles ce ab..el.re. 

- l·tmmla1to <E las rela::icres ¡n:ires-flijcs ¡:ara Jl'!lllÍtir 
al a:blcs:eite mtrar y sllir del sist:e!B. 

- Remfa¡..e ei as¡:a::tos <E C3l'Tera y Jan-es. 
- CcmiEnZD de la ¡:rwo.¡:a:ién hria ~ l!B)<l1'5. 

- RffFgria:ién <P.l sistsra rratrillrnial.--am:x:!idad. 
- lleJa:icms a:illto-a:JU!.to aitre ¡:a:!res e hij:::s. 
- Rajcte de las relaciíres ¡:ara ircluir fanilia ¡nlltica 

y nietos. 
- Lidiar a:n .lrtebili!B'.los y JTUrt.e de les ¡:a:!res. 



::J 

ETAPAS 

6) lA F11'!1LIA EN 
LCll !LTIME 
Afn> LE VID\ 

ETAPAS DE LA VIDA FAMILIAR 

PROCESO EMJCIONAL: PRINCIPALE'S 
CARACTERISTICAS 

- ~tar el ca1bio cl> roles ~ 
reralizabs. 

CAMBIOS DE SEGUNDO ORDEN EN LA FAMILIA, 
NECE'SARIOS PARA EL DE'SARROLLO 

- M3nt.E<a" el l\.rcicmniait:o cl> Ja ¡sreja aif'reit.anb ¡:ro­
blems r'.I.Sia::s;e>q:Jlmcién el> mMJS qx::iars .fanili3res 
y ro:iale:;. 

- A¡<!p a gnra::icres na:iiarns. 
- lllr h¡;¡r a Ja Slbidrla y Ja ex¡:a"im:ia. 
- Lidiaran la ¡é-dim cl> Ja p:ireja, tauarm,~ 

el> la l!Urte. 
- Revisiái e ~én de Ja vida. 

f\.a!te: tavarro,V. Patricia C. O:nf.iabilid>:I v Valld?z cEl Invmtlrio el> O:mni.ca;lén Mrital(M:J:), Tesis el> Lkerciatua, 
lhi.VE<"Siml ~ .... 1~. (3) 



Debe tomarse en consideración que estas etapas pueden 

subdividirse·, sé"gún diversos autores hasta en veinticuatro categorlas, 

tomando como punto de referencia no solo la edad del hijo mayor, sino 

también la Posición o lugar que éste ocupa, encontrándose muchas veces 

la familia (en relación a los hijos) en varias etapas a la vez. Puede 

haber situaciones causadas por divorcio, separación, muerte de alguno 

de los cónyuges, familias reconstruldas, es decir, donde los padres 

viudos o divorciados se vuelven a casar; padres solteros o hijos 

adoptivos, etc. 

Para Hill y Rodgers ( 1964) , las etapas del desarrollo son 

convenientes, ya que permiten el estudio de las propiedades de la 

familia y su desarrollo. A través de este desarrollo, los hijos juegan 

un papel importante para definir las etapas, que van desde que nacen 

los hijos, hasta que éstos dejan el hogar. Estos autores agregan que: 

la primer etapa es la del matrimonio y termina cuando nace el primer 

hijo. A esta le siguen otras etapas de acuerdo a la edad del niño 

mayor. Cuando el hijo deja el hogar, es el comienzo de otra etapa 

referida al 11 nillo vaclo". Posteriormente se continúa con la et.apa de 

jubilación 1 terminando este ciclo con la etapa de disolución marital 

(por muerte) . 

Cabe aclarar que este esquema del ciclo de vida familiar es usado 

frecuentemente en forma estándar en la literatura, a la vez que su 

manejo es más simple y emp1rico. 
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En cuanto a la llnea que sigue la satisfacción_ marital, eUrr 

(1970) menciona que es.mayor al principio y al final de .la relación 

marital, ·que en·'el per1odo intermedio,- o sea, en fonna de "U". Sin 

embarga,.· otros '¡iÚtores· ~amo Pineo '( 19611, Pick de Weiss y Andrade Palos 

( 1988), Blood y ·walfe ( 1960) encontraron un decremento lineal en la 

satisfacción, debido a los cambios que se dan en la vida familiar. Ante 

esto, Rollins y Cannon ( 1974) evidenclan que la discrepancia de estos 

dos estudios primarios se debe a problemas metodológicos en las medidas 

de Blood y Wolfe, y proveen más evidencias de una relación curvillnea. 

Sin embargo, en varios estudios previos de ajuste marital y 

satisfacción sobre el ciclo de vida familiar, la curvilinealidad ha 

sido asumida incorrectamente en base a ciertos datos que muestran Dean 

y Lucas (1974), Lewis (19751, y Miller (1974), donde variables como 

comunicación, madurez emocional, edad de los individuos, duración del 

matrimonio, o compaíl.erisrno, pueden contar más como varianza en el 

ajuste martial que en la etapa del ciclo de vida familiar. Por tal, 

Saltes ( 1968) sugiere como solución a los problemas metodológicos, la 

colección de datos longitudinales en un término corto pero secuencial, 

ya que no es factible designar investigaciones longitudinales que sigan 

a las parejas a través de su carrera familiar. 

No obstante, si se comprende la dinámica de la satisfacción 

marital y el alto riesgo de las etapas del ciclo de vida familiar en 

términos de esas dinámicas, entonces las alternativas de estrategias 
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preventivas serán prometedoras . 

. Pineo ( 1961) indico que hay una decadencia general en el ajuste 

y satisfacción marital entre los cónyuges, que él conceptualizó como un 

proceso de desencanto. En consideración a esto, Marlowe ( 1968) encontró 

que los hombres están menos satisfechos que las esposas con el 

matrimonio, mientras que en la etapa "preescolar" fueron d<ü mismo 

nivel de satisfacción. En cambio, Bossard y Boll ( 1955) no encontraron 

una declinación posterior a la etapa escolar para las esposas, y no 

declina del todo para los esposos. 

Recientemente, Rollins y Galligan ( 1978) encontraron que las 

mujeres se ven más afectadas en su satisfacción marital por la edad y 

la presencia de niftos, aunque Hhyne ( 1981 ) propone que los hombres 

muestran niveles más altos de satisfacción marital, siendo los mismos 

factores los que determinan el grado de satisfacción en hombres 

mujeres, y que la importancia de estos factores varla de una etapa a 

otra. Los esposos parecen ser menos afectados por las etapas en sus 

evaluaciones subjetivas de satisfacción, que sus esposas. Los esposos 

varlan muy poco de su estabilidad a través del cuidado y crianza de 

los niños. Sin embargo, las esposas tienen un decremento en la 

satisfacción general marital, y un alto nivel de sentimientos negativos 

para la interacción marital, durante el parto y las fases de crianza de 

los niflos hasta que éstos llegan a estar listos para abandonar el 
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hogar. Después de las fases de crianza, ~bos cónyuges tienen un 

aumento sustancial en la relación a. través de la etapa de jubilación. 

Estos datos sugieren que las experienc.tas del parto y crianza 

tienen un efecto profundo y negativo en la satisfacción para las 

esposas, siendo esto quizá en parte, consecuencia de la gran reducción 

de compañerismo positivo con sus esposos. Por otro lado, la falta de 

compaf'l:erismo parece ocurrir en los esposos sin una disminución en la 

satisfacción mar! tal. 

En lo que se refiere al desarrollo del ego en las etapas del ciclo 

de vida familiar, Swensen ( 1973} indica que el desarrollo del ego está 

relacionado con la clase de relación de la gente y su forma de ser el 

uno con el otro, ya que las personas que son similares a otras en 

personalidad son atraidas entre sl. 

El desarrollo del ego parece ser una variable que está relacionada 

a la calidad básica de la relación, entendiendo por calidad el grado en 

el que la relación es satisfactoria para los cónyuges. 

El ego es visto como un aspecto organizativo de personalidad, pues 

organiza y gobierna cómo una persona percibe y piensa acerca de un 

problema, y asi determina cómo se comporta una persona. 

El ego va a través de etapas de desarrollo comenzando con la etapa 
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del recién nacido y continuando con . niveles de complejidad de alta 

diferenciación de ~tap~s de ~r:iteSracióri d~~ adulto. 
": . .', 
"'·~·¡:. ·: . :. . . . 

Loevinger( 1976)méncloni/variaii',~tapas del , desarrollo ,del ego y 

son: 

1 )Etapa Presocial, donde la persona es autlstica. 

2)Etapa Impulsiva, donde la persona se preocupa por el control de 

sus impulsos y sus conductas primarias en respuesta a una recompensa o 

castigo en el medio ambiente inmediato. 

3)Etapa Autoprotectora, donde la persona es capaz de anticipar en 

poco tiempo recompensa y castigo y relaciona ciertos aspectos como un 

juego del todo o nada, en el que las personas que ganan están a 

expensas de los otros. 

4)Etapa de Confonnismo, donde la persona percibe ventajas para 

tener reglas y gobernar las relaciones o situaciones que aplica 

igualmente a todo mundo. Sus relaciones con otras personas son 

gobernadas por otras reglas apropiadas a los roles a los que juega en 

tales relaciones. Hay consciencia de valores, pero su conformismo es 

para desaprobar lo que otra gente hace, más que los valores tales. La 

conducta es vista primeramente en términos de sus manifestaciones 

externas, más que en términos de motivación interna o factores 

82 



psicológicos. 

·sJNivel d_e Auto-consc~~nc~a, ~s _el nivel de. ,transición entre la· 

etapa de conrornusmo. '"y :· 1a' ~iguiente - . etapa, ' que es la de 

concientiZa~·ióri~ :'~~ .':~.~t~~:~10~í{ l~·~:·~er:sbna~ ·'su~criben que las reglaS 

de la etapa:~:~~: bci'~f~;~¡~··:::~¿;{ :~J~~es,:·.·.pero.'el~os perciben que las 

reglas aigU~·~s,_\~~e~;:~~;r{;:¿~·~;ii"C·ti.Y~~~-- o· no las aplican a todas ias 

situaciones,, o~.'~~~-~i·a~··;~-~~;~~~:.~~Jecu~damente para que lleguen a lo 

deseado. 

6)Etapa de Concientización, donde las personas han internalizado 

sus valores, que son menos concernientes con lo que otras personas 

creen, y más concernientes con sus cuadros de conducta que son sus 

propios valores personales. Otras personas son percibidas en ténninos 

de sus sentimientos, necesidades y motivaciones. 

7)Nivel Individualista, que es una transición entre la etapa de 

concientización y la siguiente que es la autónoma. Este nivel se 

caracteriza por un aumento de interés de la dependencia emocional y un 

sentido aumentado de individualidad. El moralismo de las prbr.eras 

etapas se reemplaza por tolerancia y concientización del centro del 

conflicto. 

B)Etapa Autóncma, donde la persona no solo percibe la 

individualidad de otra persona, está dispuesta a seguir a otros para 
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ser como ellos.son y ·acep~ar·a·ot~os. por lo que son. La persona en 'esta 

etapa es c".lpaz de reconocer el' cent~o de los c.onflictos·, aceptarlos· y 

enfrentarlos. 

9)Etapa de Integración, donde las personas han trascendido en sus 

conflictos de la etapa de autonomla y perciben cómo las diversas 

facetas de existencia caben juntas en un manipuleo que semejan a la 

descripción de Maslow ( 1970) de la autorealización personal. 

Probablemente todos los factores mencionados contribuyen a una 

declinación en la calidad del matrimonio,incluyendo el tiempo,los nif'1os 

y los problemas producidos por las etapas del ciclo de vida familiar. 

Después de un tiempo, una pareja debe enfrentar los problemas que 

lleva cada etapa. Las personas que están en el nivel conformista del 

desarrollo del ego, están relativamente menos conscientes y sensitivos 

de la motivación psicológica de otras personas. Por lo que se podria 

predecir que son menos capaces de mantener una relación lntima y 

satisfactoria a través del rol de cambios, son menos capaces también de 

percibir las motivaciones internas y las necesidades de otra persona, y 

menos aptos para resolver los conflictos interpersonales. 

En etapas posteriores, las personas son más sensitivas, y no sólo 

enfrentan los problemas, sino que los discuten y resuelven a través de 

una interacción constructiva. 
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Por lo anterior, para que una pareja mantenga una relación 

satisfactoria· a través de los cambios de vida familiar, es necesario 

que sean ·sensitivos uno con el otro como personas, manteniendo un mutuo 

contacto y saber lo que pasa con el cónyuge, asl como ser capaces de 

adaptarse a los cambios que producen las diversas circunstancias de la 

Vida. 
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CAPI'l1JLO III 

Metodologla 

Problema 

l Cómo se afecta la satisf'accián marital cuando cambia la 

comunicación en los cónyuges con diferentes anos de casados, edad, 

sexo, escolaridad, ocupación y número de hijos? 

Delimitación 

Se parte de una base teórica para investigar ante el cambio de la 

comunicación, cómo se ve o no afectada la satisfacción marital, 

limitándose este estudio a cónyu,ges de nivel socioeconómico medio, que 

no sean necesariamente casados, que ten.'1;an hijos, que vi van juntos 

(pudiendo participar ya sea uno o ambos miembros de la pareja) con un 

número variable en edad, ocupación, escolaridad, número de hijos, aftos 

de casados y sexo, piloteando a través de una muestra y aplicando 

técnicas de inferencia estad1sticas 1 debido a la complejidad y alto 

costo Que implicarla el estudiar el total de la población. 

Hipótesis 

Hag : Existe correlación entre la comunicación y la satisfacción 

marital. 

He.o: : No existe correlación entre la comunicación y la satisfacción 

marital. 
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Ha 1 El nivel de la comunicación ffiaritBl, · v~rla cÓn los aftos de 

ca.Sados. 

El nivel de ,18:~ .--~omurii~~'.¡~~-:-~~il~i:'.:_-~~ ,.:varia ::cOn._los af'1os de Hol 

Ha2 

Ho2 

·-: -· ,. :·; ·;,/"·::;~::~.;~\:' ·,' (. ·:· ''" ·,· .. : .' 

casados. -··; ~-~~·::'. /;;: __ ·,,:··. .··~-~>>:_,;_; -·: -. · ·-·· .· -~ 

El nivel dé la coffiü,;1c~~1óiÍ:n,;;~i~ai'"_'~~~{;. 'e~ ~r~iaC:16n a . las 

edad~s cí-onológié:ál~ de'. ióS--c~~y~g~S:· _ ._.<;"- ':·' ·.y: __ \.j 

El nivel de la com~icación·~~-i~~--»n~<·~~~i~: ·en .··f.e18é1ón:a'. las 

edades cronológicas de los cónyuges. · 

Ha3 El nivel de la comunicación marital varla con el núniero de ·hijos 

que tiene la pareja. 

Ho3 El nivel de la comunicación mar! tal no varla con el número de 

hijos que tiene la pareja. 

Ha4 El nivel de la comunicación marital varla en relación a la 

escolaridad de los cónyuges. 

Ho4 El nivel de la comunicación marital no varia en relación a la 

escolaridad de los cónyuges. 

Ha5 El nivel de la comunicación marital varia con la ocupación de los 

cónyuges. 

llo5 El nivel de la comunicación marital no varia con la ocupación de 

los cónyuges. 

Ha6 El nivel de la comunicación marital varia entre hombres y 

mujeres. 

Ho6 El nivel de la comunicación marital no varia entre hombres y 

mujeres. 
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Variables 

Variables Dependientes: Satisfacción y Comunicación Marital. 

Variables Independientes: Aiios de casados, edad, número de hijos, 

escolaridad, ocupación y sexo. 

Definición de Variables 

Comunicación 

Definición Conceptual: La comunicación marital es el contenido y 

cantidad de infonnacián que un cónyuge manifiesta a otro. 

Definición Operacional: Se define por las respuestas que se 

proporcionan a los cuestionarios en cuanto a qué tanto un cónyuge está 

satisfecho y conversa con su pareja sobre los diferentes aspectos 

planteados en los cuestionarios. 

Satisfacción 

Definición Conceptual: La satisfacción marital es el grado de contento 

que se siente hacia el cónyuge y a su interacción marital. 

Definición Operacional: Esta definición ha ido desde el éxito, ajuste, 

88 



felicidad y nuevainente a satisfacción marital~ donde el éxito marital 

se basa en la duración, ~eportes o juiéios_.de .felicidad. 

Ai'los de Casados 

Definición Conceptual: Tiempo transcurrido de la unión de un hombre y 

una mujer. 

Definición Operacional: Está definida por la duración de haber-se 

fundado la pareja. 

Definición Conceptual: Tiempo que una persona ha vivido desde su 

nacimiento. 

Definición Operacional: Es la duración de vida de una persona. 

Número de Hi 1os 

Definición Conceptual: Cantidad de vástagos que procrean un hombre y 

una mujer. 

Definición Operacional: Son el(losl descendiente(s} que tiene una 

pareja. 
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Escolaridad 

Definición· Conceptual:. CoojU:I;lto ~~ cu~sos que en un establecimiento 

docente sigue un ·estud.ia~t.~. 

Definici~n Opera~i0Í1al: Es el. gí-ado. de estudios obtenidos a lo largo de 

la vida. 

Definición Conceptual: Es la acción de ocupar o tener un cargo o 

empleo. 

Definición Operacional: Es la actividad a la que se dedica una persona. 

Definición Conceptual: Se caracteriza por la condición que distingue al 

hombre de la mujer. 

Definición Operacional: El rol que se adjudica a cada uno de los 

cónyuges. 
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Población 

Se determinó -en relación· a estudios_ hechos _p.or ·e1 ·:Buró 

de InvestigaciÓ~ de Mer~ados ÍBI~SAJ sobré la población. de 

la Ciudad .~~<M~~1~ri ·p·é~'i\~-él~.~~-~n_t.e_. :;_a1-::. ~~~·ve1<·s·~~-~-·~:~_c:~-~-óm .. Íéo 

medio~. un· tot'a1·:·d_é:·240 ;-~hab.ita'riteS :: ;Cu~as_: "éaract'er1.st1Ca·s 

fueron· el ser .. c6ny'ugeJ·_:(,~i;r~·~~~~~~-r:·: ·.-~-e-¿_'~sa~i"~~~~-~i~": -~~-Sa~o.s, 
que vivan juntos y .ciue túígan,liI.io~: 

Muestra 

La muestra representativa se extrajo de tres col~nias 

al azar, pertenecientes a la población, siendo· de tamano 

60 ( 30 hombres y 30 mujeres J. 

Diseno Experimental 

Se realizó un estudio expostfacto de campo, que es 

también transversal, ya que solo se midieron una vez las 

variables comunicación, satisfacción marital, años de 

casados, edad, n~mero ·de hijos, escolaridad, ocupación 

y sexo, tratando de confirmar las hipótesis planteadas. 
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Instrunentos 

Se aplicaron dos in·strumentos: ·'la escala· de··sa.tisfa'cción .marital y 

la escla de comunicaciOn marital. : :;_ 
- . , .. ' ... 

Para medir ia . .'~~-ti·~~~Q~~b~- 'niarital:t :--se·,· .. uti¡·i-z~~:.l~· Escala de 

Satisfacción M~·ri~~:-,""-úi~J-;f{~ -~~~ :,.~~:6J~.t~-~~\1~·.::>~-{: r~~~iivos con tres 

opciones de respuesta. La vál.idez Y,:cC)nfiábilid~d de la escala ha sido 

probada en direrentes grupos soC'10eCOribmiCos ·· ( Pick de ~leiss y Andrade 

Palos, 1988), y en personas de nivel socioeconómico alto (Geifrnan, 1985). 

La ESM tiene tres subescalas: I Satisfacción con los aspectos 

emocionales del cónyuge (5 reactivos); II Satisfacción con la 

interacción marital ( 10 reactivos)¡ III Satisfacción con los aspectos 

organizacionales y estructurales del cónyuge (9 reactivos). 

A los sujetos se les pidió que respondieran en términos del grado 

de satisfacción que sienten por el cónyuge y en relación con una serie 

de aspectos de la interacción marital (Ver anexo 1 l. 

La comunicación marital fue medida por la Escala de Comunicación 

Personal Mari tal (COPEM), que fue también presentada por Pick de Weiss 

y Andrade Palos ( 1988), en el que se presentan tres subescalas válidas 

y confiables que miden tres tipos de comunicación en la pareja: 

Comunicación sobre aspectos personales ( 12 reactivos)¡ II Comunicación 
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sobre sexo y culpa ( 11 reactivos); y III Comunicación sobre 

anticoncepción (3 reactivos}, (Ver anexo 2). 

Los valores más ai t~~- · ·. i~~ÍcSn mayor grado · de comunicación y 

satisfacción marital. 
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Procedimlento 

Los instrumentos se aplicaron en los domicilios de cad~. uno de los 

sujetos, informándoles acerca de la realizáción . ~e un estudio sobre 

algunos aspectos de la vida marital. en lB.s parejás de la Ciudad de 

México, solicitándoles su ·cooperaCián ·para que~ contesta.ran honestamente 

y en foniia individual cad3 uno de ios cuestionarios, garantizándoles 

conl'idencialidad. 

A los sujetos que accedieron se les proporcionaron los 

cuestionarios y se les dieron instrucciones generales para resolverlos. 

Las instrucciones que se indicaron para contestar fueron: Primero, 

que contestaran preguntas generales (edad, sexo, colonia que habita, 

ingresos, escolaridad, ocupación, ai'los de casados y número de hijos). 

Segundo, se les indicó que leyeran las instrucciones especlficas 

contenidas en cada uno de los cuestionarios( Ver anexos 1 y 2). 

Por último 1 se recogieron los cuestionarios y se agradeció su 

colaboración. 
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III. 1 Análisis de datos 

Para poder confirmar las hipÓ~esis 1 se eli~O la prueba de 

correlación de Pearson, que permite saber e.l grado de relación entre 

dos variables continuas, siendo en este caso la comunicación y la 

satisfacción marital. 

Al querer conocer Qué variables producen cambios en la 

comunicación marital, se aplicaron pruebas de análisis de varianza por 

f'ines prácticos estadlsticos para medir las variaciones en función de 

la edad, número do hijos, ocupación, escolaridad y aílos de casados, va 

que esta fórmula permite analizar varios grupos con una sola prueba. En 

cuanto a la variable sexo, se nplicó la prueba t de Studcnt, porque las 

muestras son más peauef'las, habiendo en esta variable solamente dos 

grupos. 

III.2 Correlación entre las variables 

Se obtuvo una cor.relación entre la satisfacción y la comunicación 

marital, utilizando el coeficiente de correlación de Pearson, cu.va 

fórmula es: 

r = N~xy-(<x) (<y) 

~ UJ<x"- (i:xi' Jliicy' - (cy¡"] 
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donde: r = dispersión que hay entre los puntos 

N = número de casos 

l: xy = sumatoria de las variables 

quedando como sigue: 

TABLA 1 

Variables Correlación entre 

variables 

Nivel de 

significancia 

Valor Crltico 

Comunicación y Sa­

tisfacción marital r = 0.3346 o.os 0.2500 

La relación fue significativa, y se acepta la siguiente hipótesis: 

Hag : Existe correlación entre la comunicación y la satisfacción 

marital. 

Posteriormente se procedió a investigar cuáHes} cs(son) las 

variables demográficas que afectan esa relación, enfocando la atención 
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en la variabilidad que hay .. ~ff·la: coml:Jnicación marital, utilizando la 

fórmula del análisis de· varianza:· 

donde:· 

F = MCent 

MCdentro 

F = razón o cociente F 

MCent = media cuadrática entre grupos 

MCdentro = media cuadrática dentro de los grupos 

Para la variable correspondiente al sexo, se utilizó la fórmula: 

donde: 

t = x1 - x2 
\Jdif 

t = t de Student 

X 1 = promedio hombres 

X2= promedio mujeres 

\j dif= error estándar de la diferencia 

encontrando lo siguiente: 
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Tabla 2 

Variables 

Anos de casados 

Número de hijos 

Escolaridad 

Ocupación 

Edad 

Sexo 

Análisis de 

varianza 

F = 0.37 

F" = 0.67 

F" = 5.89 

F" = 7.45 

F = 2.14 

t = 1.467 

Nivel de 

filgJJificancia 

o.os 

o.os 

0.05 

0.05 

0.05 

o.os 

Por lo tanto, se rechazan las siguientes hipótesis: 

Valor Critico 

2.76 

2.76 

2.52 

J.15 

2.76 

1.671 

Hal El nivel de la comunicación marital varia con los aftas de 

casados. 

Ha2 El nivel de la comunicación marital varia en relación a las 

edades cronológicas de los cónyuges. 

Ha3 El nivel de la comunicación marital varia con el riúmero de hijos 

que tiene la pareja. 

Ha6 El nivel de la comunicación marital varia entre hombres y 

mujeres. 

Obteniendo la aceptación de las hipÓtesis: 

98 



Ha4 El nivel de. la comunicación marital varla en relación a la 

esco~aridad .. de.1os cónyuges. 

Ha5 El nivel de la comunicación marital varla con la ocupación de· 1os 

cónyuges. 

III.3 Dif"erencias entre los grupos 

De la~ variables escolaridad y ocupación que resultaron ser la 

causa de cambios en la ccxnunicación, se establecieron las diferencias 

entre los grupos, usando la fórmula de TUkey {Diferencia SiAAificativa 

Honesta): 

donde: 

DSH = q(0.05) ~ 

\ n 

q = el valor de la tabla a un nivel 

de significancia dado. 

t-!Cdentro = media cuadrática dentro de los grupos 

n = el número de entrevistados de cada grupo 

De lo que se obtuvo: DHS = 24 .80 
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Tabla 3 

Escolaridad 

Primaria Secundaria Preparatoria Profesional Profesional 

sin tcnninar 

Xl 

X2 

X3 

X5 

X4 

Tabla 4 

)(2 

Xl 

X3 

Xl X2 

1.86 

Comerciantes y empleados 

X2 

X3 

24.5 

22.64 

No traba ja 

100 

Xl 

17.1 

X5 X4 

25.1 32.36 

23.22' 30.5 

0.6 7.86 

7.26 

.Erofesionista 

X3 

26.2 

9.1 



CAPI'l1JLO IV 

HESULTAOOS 

Como se puede apreciar en la Tabla 1, la comunlcación marital se 

relaciona directamente con la satisfacción marital. Por lo Que se 

refiere a las variables que influyen en el cambio de la comunicación, 

se encontró en la Tabla 2 que el valor de 2. 76 para la edad con un 

nivel de significancia al 0.05, es menor a F::2.14 significando esto, 

que estadisticamente no hay cambio en la comunicación en relación a la 

edad de los cónyuges, de igual manera sucedió con la variable 

correspondiente al sexo. 

En cuanto a los años de casados y número de hijos, la comunicación 

no se ve tan afectada, pudiese ser que parejas con mayor número de 

hijos que los que se presentaron en este estudio, mostrarlan una 

diferencia en la comunicación. 

Sin embargo, las variables escolaridad y ocupación, parecen ser 

grandemente significativas para que haya variabilidad en la 

comuni;ación marital. 

La Tabla 3 muestra la diferencia entre grupos de la variable 

escolaridad, en donde se aprecia: 
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Diferencia entre los grupos 1 (primaria l y 5 (profesional sin 

terminar) 

Diferencia entre l~s grupos Í (primaria) y" 4 (profesional) 

Diferencia ent~e los grupos 2( s~ctiiid~ria): y:'4 ( profe.sionall. 
·.- , .. ,':~: '.,· .. - : ,::::: ;' . -

·-."",. ¡;, '.,< . .,,· '':;_'' :;::··'· 

se· aprecia también Uná t'e~de~CÍ.á~::;dif~~~rici~J.:·:';:,~~t~E/: .. los . grupos 

l(primaria) y 3(preparatoria)~· aunq~~~ .;-~?:~~:~~~~;1~~~~~f1~~~iv~:. para los 

valores establecidos. 

Referente a l~ Tabla -4, que muestra la diferencia entre los grupos 

de la variable ocupación, se puede ver: 

Diferencia entre los grupos 2 ( comerciantes y empleados ) y 

3 ( profesionistas) 

Por lo anteriormente descrito, cabe señalar que entre mayor sea el 

nivel de escolaridad que tenga la persona y su ocupación sea de mejor 

jerarquia, la comunicación variará gradualmente, lográndose asl la 

satisfacción marital. 
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CONCLUSIONES 

La presente _jnves~igac!Ón confinna varios resultados obtenidos .. ya 

hace anos (Gilbert, 1976; Hutchinson y Powers, 1979; Elú de Leftero, 1972; 

Singer, 1981; Levinger y Senn, 1967; Gilbert y .Miller, 1976 y Satir, 1962), 

en relación a que con la comunicación aumenta la satisfacción marital, 

ya que la comunicación facilita y nutre la interacción conyugal. 

En lo referente a la escolaridad y ocupación, este estudio se ve 

apoyado por hallazgos de Komorasky ( 1962) y Al varez G. ( 1987 ) , en el 

sentido de que el tener un nivel educativo alto, y el ser una persona 

económicamente activa, teniendo el cargo deseado, influye en la 

satisfacción y adecuada comunicación marital, pues permite que los 

cónyuges tengan mayor apertura al diálogo, que se perciban uno al otro 

como parte integral importante del equipo que conforman, respetándose y 

valorándose a sl mismos,awnentando su autoestima, y logrando con esto 

un sentimiento de autorealización que les permita actuar positivamente 

en su relación conyugal. 

Los hallazgos de las variables edad, número de hijos, sexo y af'ios 

de casados, difieren de lo encontrado en esta investigación, 

probablemente porque las personas no fueron lo suficientemente honestas 

al contestar los cuestionarios, tal vez por el temor a ser descubiertas 

por otras personas en aspectos tan privados de sus vidas, aunque podria 

ser también, por el temor a descubrj rse y enfrentarse ante ellas mismas 
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en tópicos. que regularmente no es usual hacer mención o 

autocuestionarse·, . im¡)idiéndose conocer más sobre si mismas. 

PÓr otro,· 1a.d0,-":tai parece que debido a la preparación de los 

cbnyuges; .-.haY-·:u~a preocuPaciórl por las dificultades y responsabilidades .. ,- . ' 

de la· pélternid3.d, asl como el compromiso de dar una educación adecuada 

a los hijos, y es· por eso que la planificación familiar se lleva a 

cabo, además de que en una familia pequef'!a 1 los cónyuges tienen mayor 

oportunidad de llevar a cabo otras actividades importantes como 

perspectivas profesionales 1 o tiempo para conversar, o para actividades 

realizadas conjuntamente con sus parejas. Con esto 1 se contribuiria a 

que los hijos tengan una niflez feliz aparte de que se les provee de la 

confianza básica necesaria para una estabilidad emocional. 

Se vive en pareja teniendo como proyecto principal el desarrollo 

personal de cada uno de los cónyuges y de su relación. 

En el matrimonio, la responsabilidad de la pareja comienza cuando 

ambos se canprometen a respetar, facilitar y participar, gracias a ese 

desarrollo personal, el desarrollo de la identidad del otro, para lo 

cual es necesario establecer un ambiente de libertad, de confianza, de 

igualdad, apertura e intercambio; y para mantener este ambiente es 

necesaria una comunicación honesta que permita resolver los conflictos¡ 

asl, la vida en común tendrla como objetivo básico el desarrollo pleno 

de ambos, de manera que cada uno de los cónyuges haga de estimulante 
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del otro, sin dar supremacia a una parte de la pareja sobre la .otra . 

. . 
Asimismo, en un matrimonio no solo deben compartirse .. bieries . ' . -

materiS.les,. sirle también emociones, intimidad y no_rmas º.· ... r_e~_á.:s qu~ 

sean válidas para la pareja, ayudándos~ a evitar __ conflicto.s,. :·i¿s'. ·que 

tarde o t'emprar.io aparecen en el matrimonio; ·Mientra.S"~s':: -ri~"idoS'.-.-:~-~~ 
los cónyuges más centrados estarán en sus neCesi_dádes persona.les y 

menos tratarán de solucionar los problemas que les aquejan, 

multiplicándose asi los conflictos que irán siendo cada vez más graves. 

El evitar abordar los posibles temas de discusión y callarlos, 

hace que los conflictos desaparezcan, pero los problemas siguen estando 

presentes, ocasionando esto, el que los intercambios sean cada vez más 

escasos y que los cónyuges se vean frustrados por no haber podido 

expresar sus ideas o sus puntos de vista. 

Es mucho más sencillo ser sincero y hablar claramente, aunque ~ 

veces resulte dif'lcil. Decir sincera y honestamente lo que se siente, 

expresar deseos, decepciones, asl como el escuchar, ser receptivo, y 

responder al otro, permite estar en contacto, comunicarse activa, 

dinámica y abiertamente, aún cuando el tema sea doloroso. Es 

conveniente también escoger el momento adecuado para abordarlo y sobre 

todo no intentar solucionar los problemas esperando marcarse un punto a 

su favor, ya que se trata de encontrar una solución aceptable para 

ambos, y no de ganar una batalla. 
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Sin embargo, no ·hay que descartar el que una discusión puede 

influir positivamente en el desarrollo de una relación, si se le sitúa 

como una· pe·rspectiva. Por lo que cualquiera que sea el sistema que 

elija lá pareja, es necesario que los dos estén de acuerdo, la 

participación se extiende a todos los aspec_tos de las vidas de ambos 

cónyuges, por lo que estos deben ser capaces de declrselo todo sin 

reservas y de aceptarse tal como son. 

La ayuda marital es un factor significativo y positivamente 

asociada con todas las medidas de satisfacción como el trabajo, 

matrimonio y vida, y con el bienestar flsico y mental. 

La época que vivimos necesita que la calidad de nuestros 

ciudadanos sea más importante que la cantidad, por lo que serla 

conveniente la reeducación de la pareja para ser mejores como seres 

humanos, como pareja y como padres, para fortalecer los vinculas de 

comunicación interconyugal y familiar. 

La comunicación en la pareja es un tema tan amplio y tan 

detenninante en la vida común que no se puede abarcar completamente. 

Sin embargo, es necesario estar conscientes de que es a través de 

la calidad y cantidad de los intercambios como la vida conyugal se 

empobrece o 1 se enriquece¡ considerando que la comunicación es una 

causa cuyo efecto repercutirá en la satisfacción marital en fonna 
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c1clica 1 es decir, dependiendo de cómo s_ea la comunicación, se dará la 

satisfacción, y a l~ vez, dependiendo cómo sea la satisfacción se. dará 

la comunicación ·marital, promoviendo a que haya una retroalimentación 

entre ambas. 

Al respecto, se sugiere que se elaboren _sobre la población 

mexicana futuras investig3.ciones que se perfilen a· estudiar la relación 

entre la comunicación en la pareja y otras variables que permitan 

comprender las causas y consecuencias de la miSlJ!ª· 
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ANEXO 

CUESTIONARIO DE SATISFACCION MAJUTAL (ES-1) 

Las instrucciones para el cuestionario ESM son: 

"Cada uno de nosotros espera diferentes cosas de su matrimonio, y con 

base en lo que espera, le gusta o no lo que está pasando. 11 

A continuación se presenta una lista con tres opciones de respuesta, 

por favor conteste cada una de las preguntas con base en la siguiente 

lista de opciones. 

Me gustaria muy diferente ( 1) 

Me gustaria algo diferente ( 2) 

Me gustarla como está pasando (3) 

1. El tiempo que mi cónyuge dedica a nuestro matrimonio 2 3 

2, La frecuencia con la que mi cónyuge me dice algo bonito 2 3 

3. El grado al cual mi cónyuge me atiende 2 3 

4. La frecuencia con la que mi cónyuge me abraza 2 3 
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5. La atención que mi cónyuge pone en mi apariencia l 2 3 

6. La comunicación con mi cónyuge 1 2 3 

7. La conduc~a de mi cónyuge frente a otras personas 2 3 

8.. La forma. como me pide que tengamos relaciones sexuales 2 3 

9. El tiempo que dedica a mi 2 3 

10. El interés que mi cónyuge pone en lo que yo hago 2 3 

11 • La forma como se porta cuando está triste 1 2 3 

12. La fonna como se comporta cuando está enojado 1 2 3 

13. La fonna como se comporta cuando está preocupado 2 3 

14. La forma como se comporta cuando está de mal hlUJlOr 2 3 

15. La reacción de mi cónyuge cuando no quiere tener relaciones 

sexuales 2 3 

16. El tiempo que dedica a sl mismo 1 2 3 

17. La forma como se organiza mi cónyuge 2 3 

18. Las prioridades que tiene en la vida mi cónyuge 2 3 

19. La forma como pasa su tiempo libre 2 3 

20. La puntualidad de mi cónyuge 2 3 

21. El cuidado que mi cónyuge le tiene a su salud 2 3 

22. El tiempo que pasamos juntos 2 3 

23. La forma como mi cónyuge trata de solucionar los problemas 2 3 

24. Las reglas que mi cónyuge hace para que se sigan en casa 2 3 
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ANEXO 2 

CUESTIONARIO DE CCMUNICACION MARITAL (COPEM) 

Las instrucciones para el cuestionario COPEM son: 

A continuación se presenta una lista de temas que se refieren a 

diferentes aspectos sobre la pareja y el matrimonio. Por favor indique 

la frecuencia con la que platica con su cónyuge sobre cada uno de los 

aspectos que se mencionan, teniendo las siguientes opciones de 

respuesta: 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

a) No le he platicado nada sobre ésto 

b) No le he platicado casi nada sobre ésto 

e) Le he platicado regular sobre ésto 

d) Le he platicado mucho sobre ést.o 

el Le he platicado todo sobre ésto 

Como me excito sexualmente 

Lo que me gusta sexualmente 

Lo que me disgusta sexualmente 

Lo que necesito para ser feliz 

Mi actividad religiosa en el presente 
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abe de 

a b e d e 

a b e d e 

abe de 

abe de 



6 . Las cosas de mi·. a·parien.~ia que me gustan más o de las 

cuales estoy .orgulloso·, 
' ... _ ... ,_ 

7. LÍ:>s aspectc?~ -.ru_"turoS qi.ie me·_ preocupan actualmente 

8. cósas ~~ra~:i~~:··~~u'~·:~~- má~ ·sensible 

9. Mis .pun_to~·::de ~ista acerca de la manera en la que el 

marido· y_ la mujer deben ser en su matrimonio 

10. Mis fonnas usuales de luchar en contra de la depresión, 

ansiedad y enojo 

11. Fuentes de tensión e insatisfacción en mi matrimonio 

12. Lo que hago para mantener o mejorar mi apariencia 

13. Mis sentimientos respecto a involucrarme en actividades 

sexuales antes o fuera del matrimonio 

14. Las partes del cuerpo en las que he sido besado 

15. Pensamientos que he tenido que me causan repulsión 

16. Mi actitud acerca de la masturbación 

17. Aspecto(s) en los que pienso que mi cónyuge puede estar 

desadaptado 

18. Mis sentimientos respecto a ser tocado por miembros del 

sexo opuesto 

19. Mis sentimientos acerca de ser tocado por miembros de 

mi mismo sexo 

20. Mi reacción general frente a un miembro del sexo 

opuesto que me atrae 

21. Un conocimiento detallado de mi vida sexual hasta el 

presente, es decir, los nombres de mis compañeros 
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a b c de 

a b e de 

abe de 

abe de 

a b e de 

a b c de 

abe de 

a b c de 

abe de 

abe de 

a b e d e 

a be d e 

a be d e 

a be d e 



sexuales en el pasado si los hay a b c d e 

22. Aquello del pasado acerca de lo cual me siento más 

apenado a b c d e 

23. Secretos respecto a los cuales me siento culpable a be d e 

24. El número de hijos que quisiera tener abe d e 

25. 51 usar o no métodos anticonceptivos abe d e 

26. Cual(es) método(s) anticonceptivos utilizar a b c d e 

112 



BIBLIOGRAFIA 

Barry,A.W. Marriage Research and Conflict: An Integrative Review. 

Psychological Bulletin, 1970, Vol. 73 No.1, 41-54. 

BIMSA. Mapa Mercadológico de la Cd. de México. Buró de Investigación de 

Mercados, 1993. 

Burke,J .R. y Weir, T. Husband-Wife helping-relationships: The "Mental 

Hygiene11 Function in Marriage. Psychological Reoorts, 1977 1 

Vol.40,911-925. 

Burke,J .R. 1 Weir, T. y Harrison D. Disclosure of Problems and Tensions 

experienced by Marital Partners. Psychological Reporta, 1976, 

Vol .38,531-542. 

Burr, R.W. Satisfaction with Various Aspects of Marriage Over the Life 

Cycle: A RandO!ll Middle Class Sample. Journal of Marriap¡e and 

the Family, 1970, Vol.32,29-37. 

Cannon,K. y Rollins, C. B. Marital Satisfactian Over the Famlly Lif'e 

Cycle : A Reevaluation. Journal of Marriage and the Family, 

1974, Vol.36,271-282. 

Cozby, C.P. Self-Disclosure. Psychological Bulletin, 1973, Vol. 79 No.2, 

73-89. 

Chelune,J.G. Self-Disclosure: An Elaboration of Its Basic Oimensions. 

Psychological Reports, 1975, Vol.36,79-85. 

Gottman, M.J. y Porterfield, L.A. Cormiunicative Competence in the 

Nonverbal Behavior of Marriage Couples. Journal of Marriage 

and the Family, 1981, Vol.43 No.4 ,817-824. 

113 



Guitart,P.M. La Estabilldad de la Pareja.Tesis de Maestrla, Universidad 

Nacional Autónoma de Mexico, 1991. 

Jiménez,A. F. y Sánchez A.R. Aplicación de un Program.~L~ Ent~miento 

de Comunicación entre Pare ias en Población Mexicana y sus 

Efectos. Tesis de Licenciatura, Universidad Nacional 

J\utonoma de México, 1993. 

Kahn,M.G. ,Gary,L.A. y Worthy,M. Self-Disclosure as an Exchange Process. 

Joumal of Personality and Social Psycholoay, 1969, Vol. 13 

No.1,59-63. 

Kahn, M.Ph.D. Non Verbal Comrnunication and Marital Satisfaction. Family 

Process, 1970, Vol.9, 149-li55. 

Larzelere,E.R.y Huston,L. T. The Dyadic Trust Scale:Toward Understanding 

Interpersonal Trust in Clase Relationships. Journal ot: 

Marriage and the Family, 1980, Vol.42 No.3,595-603. 

McNamara, L. M. L. y Bahr, M. Ji, The Dimensionality of Marital Role 

Satisfaction. Journal of Marriage and the Family, 1980,Vol.42 

No.1,45-54. 

Montagu,Ashley. El Contacto Humano.México: Ed .Paidós Mexicana,S.A., 1989. 

Mukherjee, N .Bishwa. The Role of Husband-Wife COOl!lunication in Family 

Planning. Journal of Marriage and the Family, 19'15, Vol.37 

No. 3, 655-666 • 

Navarro, V .Patricia e.confiabilidad y Validez del Inventario de Comuni­

cación Marital {MCI) 1* Tesis de Licenciatura, Universidad 

Iberoamericana, 1986. 

Navran,L.Ph.D. Communication and Adjustment in Marriage.Family Process, 

114 



1967' 173-184. 

Ni na Estrella Ruth V. Autodivulgación y Satisfacción Marital -en Matri­

monios de México y Puerto Rico, Tesis de·M~estrla¡ Universi­

dad Nacional Autónoma de México, 1985. 

Pick de Weiss, s. y Andrade Palos,P. Relación entre el número de hijos, 

la satisfacción marital y la comunicación con el cónyuge. 

Revista de Salud Mental.1988, Vol.11 No.3, 15-18. 

Pick de Weiss, S. y Andrade Palos, P. Escala de Comunicación Personal 

Marital: Su Desarrollo y Validación. Revista de Psicologla 

Social y Personalidad, 1987, Vol.3 No.2,39-49. 

Pick de Weiss, S.y Andrade Palos,P. Desarrollo y Validación de la Esca­

la de Satisfacción Marital._13evista de Psiguiatrla, 1988,9-20. 

Powers,G.W., y Hutchinson,K. The Measurement of Cornmunication Apprehen­

sion in the Marriage Relationship. Journal of Marriage and 

the Family, 1979, Vol.41,89-9'•· 

Renne, S. K. Correlates of Dissatisfaction in Marriage. Journal of 

Marriage and the Family, 1970, Vol.32,54-66. 

Rhyne, Darla. Bases of Mar.ita! satisfaction Among Men and Women. 

Journal of Marriage ª"d the Family •. 1981, Vol. 43 No.4, 

941-954. 

Rollins, C.B. y Feldman, H. Marital Satisfaction Over the Farnily Life 

Cycle. Journal of Marrié!BQ._ and the Family , 1970, 

Vol.32 ,20-27. 

Satir,Virginia. Relaciones Humanas en el Núcleo Familiar.México: Ed.Pax 

México, 1983. 

115 



Singer, H. Susan. Self-Disclosure and ·Marital Satisfaction. Journal of 

Personality and Social Psychology,. 1981; Vol. 40 No.6, 1150-

1159. 

Snyder, K.Douglas. Multldimensional Assessment -or. .Mal-ital S8Üsfactlon. 

Journal of Marriage and the family, Vol.41 No:4 ,813-821. 

Spanier, B.G., Lewis,A.R., y Cole,L.Ch. Marital Adjustrnent Over the Fa­

mily Life Cycle: The Issue of Curvilinearity. Journal of Ma­

rriage and the famlly, 1975, Vol.37 No.2 ,263-274. 

SWensen, H.C. ,Eskew,W.R. ,Kohlhepp,A.K. Stage of Family Life Cycle, Ego 

Development, and the Marriage Relationship. Journal of 

Marriage and the Fami.ly, 1981, Vol.43 No.4,841-851. 

Waring, M. E. Facilitating Marital Intimacy Through Self-Disclosure. 

The American Journal of Family Therapy. 1981, Vol.9 No.4, 33-

41. 

116 



CITAS BIBLIOGRAFICAS 

( 1 J Cozby, c. Paul. Self-Disclosure. Psychological Bulletin, 19'13, Vol.'19 

No.2,88. 

(2) Montagu, As.hié:Y •. El Contacto Humano.M"exico: Ed.Paidos Mexicana,S.A., 

1989; 

(3) Navarro°',,-V;. Pat~icia c. Confiabilidad y Validez del Inventario de 

CoinunicaCión Marital (MCI), Tesis de Licenciatura, Universidad 

Iberoamericana,· 1986. 

(4) Navran, L. Communication and Adjustment in Marriage. Family Process, 

1967' 173. 

(5) Rhyne, Darla. Bases of Marital Satisfaction Among Mcn and Women. 

Journal of Marriage and the Family, 1981, Vol .lt3 No.4 ,942. 

(6} Rollins,C.8. y Feldman, H. Marital Satisfaction Over the Farnily Life 

Cycle. Journal of Marriage and thc Family, 1970, Vol.32,20. 

(7) Singer, H. Susan. Self-Disclosure and Marital Satisfaction. Journal 

of' Personality and Social Psychology,1981, Vol.40 No.6,1151. 

(8) Singer 1 H. Susan. Self-Disclosure and Marital Satisfact!on. Journal 

of' Personality and Social Psychology,1981 1 Vol.40 No.6,1151. 

(9) Singer, H. Susan. Self-Disclosure and Marital Satisfaction. Journal 

of Personality and Social Psychology, 1981, Vol.40 No.6, 1152. 

110)Snyder 1 K. Douglas. Multidimensional Assessment of Marital 

Satisfaction. Journal of Marriage and the Family, 19'19, Vol.~1 

No.4,813. 

( 11 )Waring, E. M. Facilitating Marital Intlmacy Through Self-Disclosure. 

117 



The American Journal oc Family Therapy, 1981, Vol.9 No.4,34. 

118 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Marco Teórico
	Capítulo I. Comunicación Marital
	Capítulo II. Satisfacción Marital
	Capítulo III. Metodología
	Capítulo IV. Resultados
	Conclusiones
	Anexos
	Bibliografía
	Citas Bibliograficas



